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Personalidad Social de Cataluna 
Un pueblo que cutnple con su heróico deter, tiesenfen- 

diéndose de líderes, rechàzando a los políticos profesionales 
y a los falsos pastores, impulsado solo por Ia conciencia de 
su personalidad social, es un pueblo que ha llegado a su ma- 
yotía de edad para poder darse ei modo de vivir preferido, y, 
aquel Júlio de sangre en que ei fascismo tiro sobre los pechos 
espanoles matando traicioneramente, no hizo mas que re- 
velar una vez más. Ia indómita bravura de Barcelona y su 
voluntad inquebrantable de vivir libremente. Y así, en ei alba 
de aquel 19 de Júlio floreció Ia esplendente epopeya de Ia 
gran Revolución Espanola, anunciando Ia inmortalidad dei 
espíritu libertário de todas Ias Espanas y, con ello, ei querer 
incontenible de asentar en ellas ias bases de una sociedad 
totalmente libre, justa y humana. 

Y por esa revolución espanola, por esa revolución de 
sello autenticamente anarquista y de finalidades fielmente 
acráticas, todo ei pueblo de Cataluna seguirá luchando hasta 
morir. Y no luchará por ella solamente luchará por Ia liber- 
tad y ei bienestat de Espana y por Ia libertad y ei bienestar 
de todos los pueblos dei mundo. 

jEspaíia misma acabará con sus tiranos! 
LA PROTESTA DE BARCELONA  DEMUESTRA  QUE  EL  PUEBLO ESPAROL 

HA EMPRENDIDO  EL  CAMINO DE SU PROPIA LIBERACION 
CATALUNA  EMPIEZA 

Rebelión en Espana 
Por Liberto CALLEJAS 

•'■■• N 
O ha sido un motivo de sorpresa para nosotros Ia 
última protesta violenta de Barcelona contra Ia dic^ 
tadura franco-falangista. Esperábamos este acto de 

repulsa dei pueblo espanol contra Ia despótica tirania de 
Franco y sus secuaces. Á este hecho de repudio seguirem 
otros en toda Espana. La miséria y ei hambre en Cataluna 
están ai nivel de Ia miséria y ei hambre de Castilla, An- 
dalucía, Aragón y todas Ias províncias de Espana. Se ha 
llegado a un grado tal de desesperación, que los hombres 
y mujeres que tienen, que vivir de un jornal insuficiente y 
traducirlo en artículos de primera necesidad —cosa, impo- 
sible, ya que no existen, y si existen, están manipulados 
por ei llamado "mercado negro"— han perdido ei miedo ai 
terror imperante, lanzándose a Ia calle dispuestos a jugarse 
Ia vida frente a Ias fuerzas coercitivas dei Estado dictatorial. 

TODA ESPANA ES UN PENAL 
Como en plena guerra, grupos numerosos de hombres 

sufren Ia prisión, deiando sin pan a sus mujeres, los hijos 
tuberculosos sin casa. Más de cien prisiones y una docena 
de campos de concentración albergan 30,000 hombres y 
mujeres que desde hace anos pagan así su amor a Ia li- 
bertad. Algunos están desde 1939; otros han pasado vários 
afies en Ia ignominiosa oscuridad de Ias celdas, antes de 
ser fusilados; algunos ni llegaron a ocupar Ias celdas ja- 
más: tueron asesinados en ei camino víctimas de Ia famosa 
"ley de fugas" cuya aplicación ha sido ahora debidamente 
autorizada y legalizada. 

* VÍCIO. LUJO Y r';'>PILr*í?C' 
"Mientras Espana muere de miséria lc<? grandes hoteles 

están repletos de gente rica y bien alimentada. Ias tiendas 
de Ias calles elegantes rebosan de manjares apetitosos y 
surcan Ias avenidas los automóviles americanos, y en los 
clubs nocturnos, se celebran orgias escandalosas; y en Ias 
cantinas corre ei licor a raudales. Cualquier industrial de 
Barcelona o Zaragoza pasa a su "amiga" de hoy 10 o 15 mil 
pesetas para disfrutar sus caricias durante unos dias que 
dicho industrial pasó en Madrid, mientras que con una 
suma casi inferior sus trabajadores deben vivir penando, 
porque no les alcanza para comer ellos y sus hijos. 

En los alrededores de cualquier ciudad hoy unos agu- 
jeros hechos en Ia tierra y en ellos se amontonan ocho o 
diez personas, que venden los sellos de racionamiento que 
reciben, para obtener más dinero. Más allá dei centro de 
Ia ciudad, donde se amontona Ia riqueza, están Ias barra- 
cas, por cuyos techos filtra Ia Uuvia y en Ia que viven Ias 
mujeres y los hijos solamente, porque sus padres están 
en Ias cárceles. Más allá hay centenares de pueblos donde 
sus habitantes viven en ei suelo como termitas". 

UNA VIDA IMPOSIBLE 
"La vida se hace imposible en Espana. Los precios 

de Ias subsistencias han subido en un 700%, mientras 
los salários solo han aumentado en un 200%. Diez pe- 
setas diárias de jornal no bastan a una família obrera, 
para comprar un pan. Un kilo de pan eu esta 12 pesetas. El 
de carne hay que pagarlo, si se encuentra, a 30 pesetas. 
En cuanto a Ias prendas de vestir los precios se elevan a 
un valor astronômico. Nadie puede vestir decentemente en 
Ias llamadas "capas inferiores". A raiz de esta vida impo- 
sible los truchimanes de camisa azul presentaron ai "Cau- 
dillo" unas conclusiones un poço intempestivas pidiéndole 
que arreglara Ia situación rapidamente. Franco contesto que 
"los términos de Ias conclusiones rebasaban Ia atmosfera 
de serenidad en que debían de tratarse y resolverse tales 
problemas", a Ia vez que proclamaba su impotência." Es- 
pana es un país pobre —dijo— y tiene que alimentar se 
con los mismos recursos ahora que tiene 28 millones de 
habitantes, que hace médio siglo cuando solo eran 18 mi- 
llones". Ante tomaria idiotez ei general africano demostro 
sus GRANDES DOTES de economista. Por Io visto, Espa- 
na; lleva médio siglo de aniquilosamiento sin que haya 
progresado Io más mínimo en su aspecto econômico. Ta- 
mana tontería es solamente digna dei cérebro de pulga dei 
senor Franco. Lo cierto es que los obreros perciben salários 
irrisórios. Ia desnutrición avanza y ei saqueo realizado por 
Ia langosta de los capitostes falangistas sigue su curso. Esa 
es Ia "Justicia" social dei "Estado Azul". 

EMPIEZA LA REBELIÓN 
Ante tamana situación, insostenible a todas luces. Ia 

rebelión ha comenzado en Espana. La lucha sorda, clan- 
destina, se ha traducido en rebelión abierta. Barcelona ha 
dado Ia pauta. La violência ha Uevado ai Poder a toda Ia 
taifa que representan a Ia Espana turiferaria y reaccionaria. 
La violência los mantiene en ei Poder, pero, ai final. Ia vio- 
lência acabará con ellos. El gesto viril dei pueblo barcelo- 
nés repercutirá en toda Espana como ha repercutido en ei 
mundo entero. Con este gesto se ha demostrado que ei pue- 
blo espanol ha roto ei mutismo de doce anos de terror y 
ha perdido ei miedo a ese mismo terror. ]Mal sintoma para 
los Estados de fuerza! jSeria advertência, que puede des- 
embocar en un clima de repudio definitivo! 

Algunos refugiados de acá, que negaban ei valor eterno 
dei pueblo espanol atreviéndose a decir que estaba su- 
mido en un ambiente de cobardía, no sabrán donde ocultar 
su vergüenza ante los hechos contundentes de Barcelona. 
A es os batracios que desde los cafés de México, y después 
de una buena digestión, insultan ai pueblo espanol, habrá 
que pedirles cuentas en un futuro próximo o habrá que des- 
preciarlos como viles mercadores que fueron en Espana y 
que siguen siendo aqui. 

Será ei mismo pueblo, ei pueblo solo, qulen acabará 
con Ia dictadura infamante de Espana y sabrá detener Ia 
ola de sangre y de lágrimas que Ia sumerge y mancha Ia 
conciencia de Ia civilización. 

La Plaza de Cataluna, Corazon Rebelde y Palpitante de Ia Gran Urbe Barcelonesa 

BARCELONA, HONRA DE ESPANA, ARCHIVO DE LA CORTESIA, ALBERGUE 
DE LOS EXTRANJEROS, PÁTRIA DE LOS VALIENTES, VENGANZA DE LOS 
OFENDIDOS Y CORRESPONDÊNCIA GRATA DE FIRMES AMISTADES..." 

MIGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA 
Con Quijote efe Ia Mancha" (II p„ capítulo LXXII) 
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Brutal Represión en Cataluna. - Encarcela- 
mientos.-Un Duunvirato de Asesinos.-Entran 

en Acción los Pistoleros de Falange 
Después de Ia gloriosa gesta dei pue- 

blo barcelonés secundado por Ia clase 
trabajadora en general, para protestar 

en plena calle contra Ia carestía de Ia 
vida y ei despilfarro y latrocínio de los 

lacayos de Franco, acto que culmino 

con Ia paralización absoluta de todos 

los trabajos en Ia Ciudad Condal y en 

Ias poblaciones industriales de Saba- 

dell, Tarrasa y Manresa, los mastodon 

tes dei sindicalismo vertical han inicia- 

do una brutal represión encarcelando, 

maltratando e injuriando a Ia mayoría 
de protestatarios; La Delegación Pro- 

vincial dei Trabajo ordeno ei despido 

inmediato de todos los obreros "provo- 

industrial de Espana, empleando Ias 

maneras de aquellos dos sanguinários 

generales de> Ia vieja monarquia borbó- 
níca. Acedo Colunga, mallorquin. "chue- 

ta" reconsagrado, se distinguió en ei 
ano 1934, por su participación en Ia 

feroz represión dei movimiento revolu- 
cionário asturiano. Aquelia represión, 

por cierto, fue planeada y dirigida por 

branco que servia entonces de asesor a 

Diego Hidalgo, ministro de Ia guerra, 

enrolado en Ias mesnadas dei parlan- 

chin y traidor. Alejandro Lerroux, "Em- 
rador dei Paralelo". La dirección de 
aquelia represión, en Ia que jugo tam- 

bien  un triste papel ei general republi- 

cadores"  que fueron  detenidos  durante ! cano   López   Ochoa.   ajusticiado   por   ei 

los sucesos. Asimismo ordeno que Ias 

horas no trabajadas serían objeto de 

descuento en ei próximo semanal. Las 
pistolas mercenárias de los sindicatos 

falangistas han salido a relucir otra vez. 

cayendo acribillados en las encrueija- 
das de Ia capital de Cataluna, los obre- 

ros que se destacaron en ei movimien- 
to de protesta. El Ministro de Trabajo, 

Girón, un jacobino de Ia demagogia 
falangista, quiso castigar a los trabaja- 

dores rebeldes con medidas onerosas y 

bárbaras. Pero tuvo que ceder porque 

Ia medida draconiana hubiera alcanza- 
do a Ia misma burguesia, solidarizada 

con sus mismos obreros, prestando as! 
calor ai movimiento de protesta gene- 
ral de Ia Ciudad. 

Franco desde su solio de "Empera- 
dor" de eartón-cuero, ha fulminado ra- 
yos y centellas contra Ia rebelión espon- 

tânea dei pueblo advirtiéndole, que si 
persisten en ella, sufrirán una represión 

análoga a Ia que dirigieron desde 1920 
a 1923. los generales de triste memó- 

ria: Anido y Arlegui, dos chaeales uni- 
formados, al servicio dei atormentado 

chulo y parrandero Alfonso XIII. De Ia 
amenaza se ha pasado a los hechos or- 

ganizándose Ia represión a sangre y a 

fuego contra todo el pueblo de Barce- 
lona. 

E L enano dtetador ha  cumplido  su 

palabra. A tal efecto ha destitui-    nen paralelo en Ia  historia de Ia erimí- 
do de una manera fulminante al 

Gobernador Civil de Ia província, 
Eduardo Baeza Alegria, querido ofi- 
cial de Ia cabaretera procáz Cármen 

de Lirio, cuyos escândalos con el Pon- 
rio eran de domínio general. Para su- 
ceder a este atorrante camisa vieja, ha 

sido designado el general de división 
Felipe Acedo Colunga y ha restableei- 

do en el cargo de Inspector General de 

Policia a otro bruto de Charreteras, el 
general Rafael Hierro Martfnez. Este as, 
pues, el nuevo duonvirato que atormenta 
y aterroriza a Ta ciudad mal moderna o 

pueblo durante Ia revolución— ie va- 
lió al actual sátrapa, el ascenso a ge- 

neral de división. [Así es de dúctil y 

destemplada ia política de todos los 

tiempos y de todos los hombres! La fi- 

cha dei nuevo gobernador de Barce- 

lona es digna de tenerse en cuenta pa- 
ra calibrar Ia estruetura moral de dicho 

mandatário insulario: Felipe Acedo, fis- 
cal militar, fiscal acusador de los diri- 

gentes revolucionários de Asturias, in- 
surrecto franquista, lugarteniente de 

Sanjurjo, otro traidor inveterado, pro- 

cesado con él por Ia llamada sedición 

dei aeródromo de Tablada—, y en Ia 

actualidad Consejero Supremo de Jus- 
ticia Militar y delegado de gobierno en 

Ia Companía Telefônica Nacional. Del 
nuevo jefe de policia, general Hierro, 

solo sabemos que es una bestia militar 
criada en África, junto a los rifenos trai- 

dores a su pais y en mescolanza con 
los aventureros y maleantes dei Tercio 

Extranjero, donde también hizo su ca- 
rrera militar el "generalísimo" y el man- 

co patibulerio Millán Astray que un 
dia grito "muera Ia inteligência" —com- 

pletamente borracho— bajo las bóvedas 

de Ia Universidad de Salamanca. Tam- 

bién es Hierro un magnate dei merca- 
do negro, en manos dei generalato es- 

panol y de los jerarcas de Falange. Se- 
gún se nos informa, los instintos sangui- 
nários dei  nuevo  policia   mayor no tie 

nalidad. Acedo y Hierro encarnan a 

maravilla las dos figuras tenebrosas de 
antano: Martinez Anido y Arlegui. El 
pueblo de Barcelona sentirá en sus car- 
nes el zarpazo de estas dos fieras uni- 
formadas. 

LA represión, cubierta ahora por 

un manto dei silencio muy signifi- 
cativo, es terrible. Tenemos en nuestro 

poder datos fidedignos llegados por 

médios directos. Las prisiones están re- 
pletas de trabajadores; visitas domi- 
ciliarias, disciplina rigida y severa en 
todos los  lugares de  trabajo,   ultraje  a 

Ias mujeres que laboran en los centros 

fabriles, las cuales son saboteadas por 

los sabuesos policiacos —como lo hizo 
en 1919 aquel otro policia, enemigo 

encarnizado de Ia clase trabajadora, Ma- 
nuel Bravo Portillo, cayendo más tarde, 

el 3 de abril de 1919, acribillado a ba- 

iazos en plena barriada de Sracia. 

cuando iba a visitar a su querida de 
turno,— vejaciones en público, enmedio 

de Ia calle, donde deambulan, fusil en 

ristre, los esbirros de Ia Guardiã Civil 

y los pelotones de soldados. Ejecucio- 

nes secretas en las cercanias de Bar- 

celona; y en el mar, enfocando sus câ- 
nones a Ia ciudad, três veces mártir, 

Ia división naval dei Mediterrâneo inte- 
grada por los destruetores: "Méndez 
Nuiíez", "Escaiio", "Liniers", "Gravina" 

y  el dragaminas "Ter", 

Puede decirse que Barcelona está ro- 

deada de cânones por todas partes. Es 

una ciudad sitiada. En "Montjuich", Ias 
curenas están dispuestas a funcionar pa- 

ra bombardear Ia gran urbe como en 
lo hizo en 1868 el general- Espartero; 

.Ias tropas acuarteladas duermen con el 
fusil en banderola, Ia policia en grupos 

compactos y ametralladora en mano, 
dea las fábricas y talleres. Las noticias 

son, alarmantes y se nos informa que 

aquello parece un campo de desolación 
y de muerte. Los matarifes de los sindi- 
catos estatales intervienen también de- 

cididamente en Ia "conservación" dei 
órden. Pistola en mano y con brazaletes 

en las mangas, fiscalizan en los traba- 
jos a patrones y obreros simultanea- 
mente. 

Barcelona vuelve a vivir aquellos dias 

de tragédia, aquellas épocas en que Ia 
autoridad se "imponta" ayudada de so- 

matenes y "librenos", empleando los 

más descabellados recursos de fuerza y 
brutalidad en contra de Ia clase traba- 
jadora organizada. 

Cataluna vive unos momentos de 
prueba. Un rayo de extermínio amenaza 
calcinaria de norte e sur. Va a cumplir- 

se quizá Ia sentencia dei fatídico y mal 
nacído Conde Duque de Olivaras, qu» 

juro eonvertirla en un campo sembrado 
de sal. Los bestiarios de Ia Espana in- 

quísitiva y dictatorial Ia dejorín surca- 

da de metralla, desolada y desvincula- 
da —tal es el ódio que se siente por 

esta hermosa región plena de amor a Ia 
libertad y Ia justicia —si Ia conciencia 

liberal dei mundo no interviene rapida- 
mente. 

Nuestro deber, un deber imperativo, 

es ayudar a nuestros hermanos cata- 
la nes que han sabido rebelarse contra 

Ia monstruosa dictadura franquista en 
este momento crucial porque atravíesa 
EspaRa, 

UNA PRUEBA DECISIVA 

DE BARCELONA NOS 
VENDRA  LA  LUZ 

ii^iii^^^iiii^ü;^ Por Juar» PAPIOL 
LAS recientes informaciones sobre los acontecimientos 

registrados en Ia capital catalana han impresionado 
alentadoramente nuestro espíritu sediento de libertad. 

Es el alma revolucionaria de Ia Barcelona de 1902, de 1909, 
de 1917, de 1921, de 1932 y de 1936 Ia que resurge bajo el 
patrocínio de Ia anárquica y nunca vencida Confederacional 
Nacional dei Trabajo de Espana. 

El pueblo de Barcelona y pueblos subalternos de su pro- 
víncia se han levantado con Ia tradicional reciedumbre dei 
proletariado catálán para enfrentarse con gallarda resolución 
a Ia ignomínia dei franquismo. 

Cuatrocientos mil obreros en pie de huelga llevando a 
Ia calle Ia contundência de su viril protesta han obligado a 
Franco a poner en movimiento casi toda su maquinaria gue- 
rrera. 

Catorce mil policias y seis mil guardias civiles han pa- 
trullado las calles de Barcelona, con tanquetas y ametralla- 
doras. La guarnición militar de dicha ciudad que en propor- 
ción de Ia misma importância con las mayores ciudades de 
Espana, es el doble o triple en número, ha estado acuarte- 
lada y, por si esto fuese poço, por desconfiar dei Comandan- 
te militar de Ia Plaza, fué substituído por un general de "con- 
fianza". Y hasta marina de Guerra fué emplazada en el puer- 
to de Ia gloriosa Barcelona. 

Pero el aliento bravíç de Ia gran Ciudad, por algun tiem- 
po retenido, dió salida al poder portentoso de sus rebeldes 
fuerzas. Sus valerosas y heróicas mujeres atacaron el Ayun- 
tamiento y Ia Diputación con fuego. prendido en trozos de 
aiyodôn que. innzaion contra ambos edifícios. Ei pueblo, en 
general, volcó coches, destruyó rieles, ataco el Comercio y 
desafio el mastodóntico aparato armado que el payoroso 
miedo de Pitiminí, a Ia repetición inevitable de otro 18 de 
julio, instalo en Ia valiente Barcelona. 

La magnífica huelga general de Ia no menos magnífica 
Barcelona, ha sido Ia culm\nación de dos movimientos, impul- 
sados por Ia mas alta conciencia social. Los dos movimientos 
son precedentemente inmediatos a Ia huelga general que co- 
mentamos. 

El primero es el boicot y sabotáje a los tranvías de di- 
cha ciudad, empleados como acción directa contra el aumen- 
to de las tarifas tranviarias. El segundo es el boicot a Ia pren- 
sa burguesa por su cambio de frente en perjuicio dei pueblo 
y en favor de las autoridades. 

En el primer caso los ciudadanos barceloneses soportan 
las largas caminatas de su casa al trabajo y viceversa, antes 
que abordar los vehículos en conflicto. En el segundo se nie- 
gan a adquirir los ejemplares de los diários, cómplices dei 
régimen franquista, que son casi todos. 

iQuién ha dicho que Barcelona estaba muerta? 
Los florones de sus grandezas pasadas elevan sus testas 

a Ia inmortalidad y, nada importan unos anos de blasfêmia 
í; de dolor. Lo que importa es el ayer alerta a manana y ma- 
nana al infinito, tal como acaba de anunciamos Barcelona Ia 
mensajera de los grandes cataclismos revolucionários. 

jBarcelona no puede morir! 
La Barcelona helénica por su cultura clásica, y univer- 

salista por su cultura de vastedades generales, de espíritu 
vigoroso porei temple de sus elevadas pasiones; humana- 
mente sensual por Ia fertilidad de sus llanuras, por Ia rique- 
za de sus águas y por estar banada en las costas mediterrâ- 
neas, y, por estar saturada de las energias redentoras de un 
proletariado confederai y anarquista, goza de eterna vida aní- 
mica. 

jDe Ia heróica Bercelona nos vendrá Ia luz! 
Barcelona tiene siempre el sentido de los momentos su- 

blimes y por eso sabrá, volitivamente, encauzar el rio de sus 
entusiásticas fuerzas por Ia liberación de toda Ia Península 
Ibérica. 

En estos momentos de angustia en que se debaten los 
pueblos, los brillantes resplandores de Ia libertaria Barcelo- 
na, denuncian el crimen y Ia degradación fomentados y pro- 
tegidos por el tirano de Espana y por todos los tiranos dei 
mundo. 

Y los fulgores dei fuego sagrado de Ia esforzada Barce- 
lona dejan ver al través de sus llamas, Ia permanente gesta- 
ción revolucionaria de Ia Confederación Nacional dei Tra- 
bajo de Espana y de Ia Federación Anarquista Ibérica, orga- 
nizaciones invictas, cuya sangre vertida en las jornadas de 
julio, refleja su luz al espíritu de Ia libre Barcelona, hacien- 
do imposible que el antiespanolismo de Franco, su hostilidad 
hacia toda expresión de cultura y de inteligência y su feroz 
brutalidad hacia cuanto sea manifestación de libertad y bien- 
estar, puedan imponerse. 

La sangre de Julio, probo, sin lugar a dudas, el amor a 
Ia dignidad social, dei pueblo de Barcelona. 

Todas las revoluciones conocidas en los anales de Ia 
historia han sido producidas por el hambre. Solo Ia dei 19 de 
de Julio cristaliza en Ia calle bajo el signo de un contenido 
puramente espiritual, a Ia que no se le puede comparar nin- 
guna de las grandes revoluciones precedentes. El pueblo se 
libro al combate por Ia libertad y por Ia preservación de su. 
dignidad nada más. 

Y, de nuevo es Barcelona Ia que escala las alturas de 
Ia dignidad humana haciendo gala de una gran capacidad 
en el conocimiento y sentimiento de sus derechos sociates. 

El boicot y sabotáje a los tranvías y a los periódicos, 
que culminan en el estallido de Ia huelga general, acusan con 
diáfana claridad, el proceso psíquico de una profunda con- 
ciancia social en el pueblo de Barcelona. Los grandes rota- 
tivos de Ia prensa internacional senalan el hecho, como un fe- 
nômeno que puede ser decisivo en Ia caída inmediata dei ré- 
gimen franquista. por poço que el alto sentido social de Ca- 
taluna teiiga continúidad externadora y repercusión en el 
resto de Espana. 
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Página 2 TIERHA Y LIBERTAD 

Carta a mi Amigo Pascual 
Por Francisco S. FIGOLA 

ESTIMADO AMIGO: 
SI parece mentira, pero los hechos 

Io confirman. 

Elementos sanguinários, sádicos, 

neuróticos, psicópatas. ambiciosos y fa- 

náticos fueron sucediéndose en ei tro- 

no   de   San   Pedro. 

En ese clima de pasiones borrascosat 

ruglan como fiera los hechos investidos 

de   Ia   más  alta   ierarqufa   eclesiástica. 

Agredfanse como lobos que disputan 

entre sf Ia porción más preciada de Ia 

presa, con ei agravante, que los muy 

santos varones se escudan en los câno- 

nes morales invocando Ia gracia de 

Dios para justificar los actos abomina- 

bles que responden a los dictados dei 

instinto criminal. 

Con estos resíduos de hospício y car- 

ne de presidio qué otra cosa podia 

esperarse que Ia alteración de Ias nor- 

mas cristianas y Ia degradación de los 

princípios   morales. 

Si se toman como bases estos antece- 

dentes es fácil explicarse como pudo 

ser posible Ia creación dei Santo Ofi- 

cio, con sus prácticas inquisitoríales, es 

una institución sagrada que cimenta su 

prestigio en los Santos Evangelios. Pero 

a pesar de Ia explicación dei fenômeno, 

resulta chocante admitir que Ia gente 

de bien admita semejantes procedimien 

tos, sin  ruboriiarse. 

Si los sacros mandamientos fundan 

su tesis en e! amor, Ia piedad y ei per- 

dón, y establece como principio moral 

ei "no hagas a los otros Io que no quie- 

res que los otros te hagan a t!"... 

^cómo es posible que se evoque con 

fervor admirativo a feroces asesinos y 

envenenadores, corrompidos y corrup- 

tores, que a Ia sombra de los mártires 

dei Cristianismo degradan Ia sabia con- 

cepción de su doctrina? Claro que ei 

exceso de pasión lleva a los indivíduos 

a reverenciar los absurdos y a justifi- 

car Ias contradicciones. En ei pasioní- 

mo fanático de los creyentes radica ei 

secreto de Ia conservación de los mitos, 

Ia prolongaciôn de Ia farsa y Ia explo- 

taciôn de Ia fé. 

Solo así se explica que subsistan Ias 

mentiras, se afiancen los errores y se 

santifique a los monstruos. Cuando pa- 

ramos revista a los cuadros que enga- 

lanan Ias Galerias de Celebridades Ecle- 

siásticas, nos quedamos poço menos que 

pasmados ai enfrentamos con Ia mira- 

da torva de muchos príncipes de Ia 

Iglesia, por que nos dá Ia impresión de 

hallarnos frente a los prontuários de 

feroces crimínales o en los archivos de 

.jjnj   clinica   de  enfermeda!">s  mentales. 

Allt están Cristóforo. que estrangulo 

a León V. para sucederle en ei sello 

pontificio. 

Giovanni XII. que asesinó a su propio 

padrino, 

Bonifácio VII, que estrangulo a Bene- 

dette VI, 

Aie|anüio ii, que hno decapitar a 

mu nouips romanos para asegurarse Ia 

.lara. 

Benedeite Vlll, que enveneno a Ale- 

,uhuro   v. 

euyeu.o iV, que tnv=nenò Vet~lia«c- 

uí, y someiio a Ia tortura a los, edon- 

,it»es para  sacarles dinero. 

v^rogono Vil, qu« loiiurj y jm.iTo a 

,.vi emoa|adoie». 

oeriedbTie iX, que enveneno a dos pa- 

,,dS. 

raolo lll, que enveneno a Ia madre, 

...to aie»inar ai ^u.spo v^ryono y »»■ 

,rdgo a su nermana para obtener ei car- 

^uiaifálO, 

Mie|anaro Vi, que enveneno a doce 

..araunaies y a Orsini, apropiándose de 

,n»  bienes. 

Leone X. que hiio asesinar a Petrucci. 

tio n, que h«o ahorcar ai primo de 

jtefano Porcari con trescientos romanos 

^n   Ias   ventanas   dei   Campidoglio. 

Pascual I, hizo asesinar ai Primado y 

jl  nomenclator. 

Alrededor de estos y muchos otros 

_iue huyen de Ia memória, giran mul- 

ntudes de ensotanados de menor jerar- 

qufa, pero tanto o más feroces, que 

,ievaron su crueldad hasta Io inconce- 

bible. 

AIK están, fiera Ia mirada, duro ei 

gesto, presidiendo los conciliabudos cle- 

,-icales. 

Se destacan Tabera, que quemó vivos 

J40, en efigie 420, y penitencio a 4,200. 

Loaisa. que quemó vivos 120, en efi- 

gie 60, y penitencio a 600. 

Valdés, que quemó vivos 2,400, en 

efigie  1,200, y penitencio  12,000. 

Alfonso Manriques, que quemó vivos 

2,250, en efigie 1.125. y penitencio a 

11.250. 

Adriano Florencío, que quemó vivos 

1,344 en eíigíe 572, y penitencio a 

26,214. 

Cisneros, que quemó vivos 2,536, en 

efigie   1,368 y  penitencio a 47.263. 

Deza, que quemó vivos 1,664, en efi- 

gie 882 y penitencio a 32.456. 

Torquemada, quemó 10,200 personas 

vivas, en efigie 6,800 y 97,321 sometió 

a castigos con infâmia, confiscación de 

bienes y  cárcel   perpetua. 

Este santo varón, en sus desvarlos 

piadosos, hacía sacar de los sepulcros, 

los restos de los herejes que hablan 

sido julgados y convictos después de su 

muerte y los arrojaba a Ia hoguerra. 

Esta lista, a Ia que habría que agre- 

gar los quemados y penitenciados por 

Arbués. Gomedes Juglar y muchos in- 

quisidores más, comprende solamente a 

Ias  vfctimas  habidas  en   Espana. 

Flgúrate, amigo Pascual. cuantas su- 

maran si se agregaran Ias de los otros 

países que sufrierorí Ias persecuciones 

dei S«,nto Oficio. 

Centenares de anos soportó Ia huma- 

nídad ei furor neurótico de los fanáti- 

cos de Ia fé. 

Centenares de anos vivieron los pue- 

blos presas dei terror de Ia pandilla 

clerical, que usa Ia Cruz a manera de 

tizón,  hacha  y  maza,   machacando  crá- 

neos,   cortando   tastas   y   atizando   ho- 

gueras. 

Si bien Ia reina Cristiana abolió en 

1834 Ia Inquisición en Espana, que fun- 

cionaba desde 1481, y que ei Papa Ino- 

cencio Vlll, estendió a toda Ia cristian- 

dad en 1484, no por eso dejó de exis- 

tir como institución agresiva y como 

instrumento de tortura y de muerte. 

El Santo Oficio está en acecho sietn- 

pre. feroz y amenazante. Introduce cú- 

rias en Ia administración judicial de los 

poderes civiles en los Estados catélite. 

para que se aplique todo ei rigor de 

Ias leyes represivas a Ias organizado- 

nes e individuos que alientan ei idea. 

de   libre   expresión  de   pensamiento. 

Estas cúrias están moldeadas en U 

"Companía de Jesus", institución qut 

petrifica Ias almas y endurece los sen 

timientos de sus educandos, lanzándolos 

sobre Ia humanidad, como buitres, para 

que proyecten Ia sombra siniestra de 

Torquemada y alienten ai verdugo ai 

delator y a  los torturadores. 

Yo  no   me   explico   como   puedes  tú 

sentir afecto y veneración por estos per- 

! sonajes de pesadSlla, que. en nombre de 

un  dios  misericordioso,  cometen  tantas 

iniquidades. 

{Por qué no asocias tus criticas de Ias 

persecuciones, que haclan de los cris- 

tianas pasto de Ia fieras, con Ias atro- 

cidades que Ia Iglesia romana comete 

con los libros pensadores? 

Te estremeças de horror cuando pien- 

sas en ei martirológico de los que mo- 

rlan en ei Circo, para distraer a los cé- 

sares, pero no se altera un solo músculo 

de tu rostro si se habla de Ias víctimas 

que perecían en Ias hogueras para sa- 

tisfacer los sádicos placeres de los pas- 

tores de  Cristo. 

Si los sacerdotes paganos convertfan 

en antorcha a muchos cristianos, para 

regoeijo de los césares y dei popula- 

cho, los sacerdotes de Ia Iglesia roma- 

na, para distfacción dei populacho y 

de ciertos reyes católicos, quemaban 

vivos a muchos herejes. 

En 1642, ei Santo Oficio, festejo con 

una quema ei parto de Ia reina Isabel 

de   Borbón. 

El easamiento de Carlos II, fué so- 

lemnizado con una qran hoguera. En 

presencia de los reyes ardieron 118 víc- 

timas y Ias efígies de 34, que consi- 

guieron  a  Ias garras de  los esbírros. 

El dia que Ia Humanidad se ponga 

en pie, temblarán los muros dei torreón 

que tantas infâmias cobijan, y los mur- 

ciélagos, entonces, procurarán refugiar- 

se en los antros de Lucifer, a quién 

complacieron siempre en su afán de 

congraciarse con los dioses de Averne.. 

No otra cosa hicieron y haeen que 

çonvertir en "Valle de lágrimas", est.e 

fragmento dei sol, que llamamos globo 

terráqueo. 

La alegria de vivir que despuntan con 

ei alba Ia sumergen en Ias sombras de 

Ia noche medieva., poblándola de fan- 

tasmas, de gritos aterradores, de vi- 

siones truculentas y  estrépito  infernal. 

La noche, Ia muerte, ei infierno. Gar- 

fios, espectros, mortajas. Suenos aluci- 

nantes,  despertar  de  pesadilla. 

Esto es Io que ofrece Ia Santa Ma- 

dre Iglesia a los corderos de Cristo, a 

cambio de un supuesto Paraíso Divi- 

nal. 

De todas Ias religiones, Ia católica, 

apostólica, romana, es Ia que más estra- 

gos  causa   a   Ia   humanidad. 

Siembra    de    cadáveres   los   caminos 

dei mundo, momifica los sentimientos y 

fulmina todo intento de elevación inte- 

lectual, 

siones  de  almas  mustias,   que  semejan 

Fomenta climas sepulcrales y proee- 

cortejos funerários emergiendo de un 

mundo  fantasmal. 

Si bien hoy no enciende hogueras 

en nombre dei Santo Oficio, azusa en 

:ambio a los Cortes de Justicia de los 

ooderes civiles para que descarguen 

;u ira contra aquellos que se niegan 

a vivir encadenados en los sombrios re- 

luctos de  Ia   casta  clerical. 

Por eso Ia Iglesia subsiste, querido 

Pascual, porquê recurre a Ia fuerza y 

apunala a Ia verdad. 

Hasta pronto y como siempre., va mi 

saludo cordial. 

LA FUNCION DEL TRABAJO EN LA 
SOCIEDAD LIBERTARIA 

= Por Severino CAMPOS 

II 

Comentários 
sin Malícia 
 Por Marcos ALC0N 

INJUSTIÇA contra LA C. N. T. en FRANCIA 
iDónde está- ei clásico liberalismo francês? 
Como consecuencia de unos lamentables acontecimien- 

tos acaecidos en Lyon. alguno de cuyos autores se ha dicho 
perteneciente a nuestra organización en aquel país, Ias au- 
toridades francesas, hacieijdo ei juego más o menos cons- 
cientemente a Ias consignas de Franco, han enredado a Ia 
organización en pleno y han detenido a su Secretario Ge- 
neral, eompanero José Pelrats y dos miembros más dei Se- 

cretariado  Intercontinental. 
Tal  como  ha  sido  clamor  en  Ia   misma   prensa   liberal 

francesa y Ia de los demás sectores antifranquistas refu- 
giados en Francia, ya ha quedado demostrado que Ia Or- 
ganización nada tiene que ver con hechos de Ia naturalezs 
dei de Lyon y es injusto y va contra todas Ias normas dei 
derecho y de Ia decência gubernamental ei aprovecharstí 

de coyunturas de esa Índole para satisfacer ai déspota que 

tiraniza a Espana. 
|José Peirats y los demás companeros encarcelados por 

ese motivo y que nada han tenido que ver con ei hecho 

que comentamos deben ser puestos en libertad! 

El Arte de enganar 
Por Xavier SORONDO 

Publicamos con satisfacción este 

escrito de Xavier Sorondo por Io 

que dice y por Io que significa ei 

que un periodista que no es preci 

samente anarquista comprenda y de- 

fina tan bién Ia psicologia clásica 

dei   político. 

Eso tiene ei valor de demostrar 

que Ias afirmaciones que ei anarquis- 

mo hace en cuanto se refiere a crí- 

ticas de ai actual sociedad son hi- 

jas dei estúdio analítico de Ia vida 

actual y no a especulaciones capri- 

chosas  o  interesadas. 

Las observaclones atinadas que 

Xavier Sorondo hace en este breve 

y suntantioso trabajo son de tal rea- 

lidad que cualquiera de nosotros 

las subrayaría, como las subrayarta 

cualquiera que aprecie Ia vida sin 

los interesados prejuicios de Ia polí- 

tica y sin ei tupido velo de Ia igno- 

rância. 

Y es bueno que los otros com- 

prendan Ia razón que asiste a nues- 

tras ideas aun sin que se atrevan 

a afirmarlo o Ias desconozean aun 

sintiéndolai. 

Hay personas, mcuestionablemente, que tienen inclinaciones 
políticas, es decir, que se considerem capacitadas para intervemr de 
manera objetiva en Ia cosa política, tm todos tos países extsten 
y en todos íienen las mismas características, aumentadas o dismt- 
nítidas por ei ambiente. 

Toaos los políticos, casi sin excepción, buscan los puestos ofi- 
ciales.  Unos quieren notoriedad y otros algo más tangible, pero 

[ modificabks:  Ia primera, adular a los que están arriba, y Ia se- 
f gunda, enganar a los que están abajo. 
',; Como esto es una cadena, se sobrentiende que m/entras más 
\ arriba está un político más debe enganar. 

El arte, o más bien ei oficio de Ia política, es complejo y re- 
aquiert habilidades especiales. No sale sobrando ei talento, por su- 

puesto, pero es mejor Ia astucia, Ia malícia; se necesita valor, aun- 
que da mejores resultados Ia audácia; buena es Ia jlexibilidad, ia 
duetibilidad, Io resbaladizo; estorban los escrúpulos, por más qut 
siempre debe hablarse de ellos; Ia bipocresía es indispensable, aun- 
que constantemente se diga: esta es MI verdad; Ia prodigalidaa 
conviene, paliada, claro está, por los ofrecimientos que no se cnm- 
plen; Ia amistad verdadera perjudica, mas Ia falsa suele dar bue- 
nos resultados; Ia desconfianza es virtud política y Ia garrtdería 
perjudica a veces de ?nanera definitiva. 

Enganar es Io más fácil, y los que creen que es muy difícil 
que se les engane, son los más sencillos. Lo mejor para enganar es 
prometer o sostener con firmeza basta ei mnmo absurdo. Con 
frecuencia, y ai principio, los que enganan se asombran de Ia ajena 
credulidad. Luego puede llegarse a extremos, si bien no bay que 
olvidar nunca que lo que se está asegurando, es mentira. La propia 
confianza o ei propio engano, son imperdonables. 

La vanidad produce efeitos lamentables porque embola fácnl- 
tades de alerta y ofrece blanco para saelas que pueden ser morta- 
les. El político no puede dormir jamás con los dos ojos cerrados. 
Hay quien lo acecha, porque ei ejercicio de Ia política es como Ia 
vida en Ia selva: rodea ei peligro. 

Y ei único broquel es, lo repetimos, ei engano. El político que 
dice ia verdad no es político. Hay que gritar ante las masas: /Aqui 
estoy con los br azos abiertosl, pero solo deben abrir se o bien para 
halagar ai poderoso o bien para estrangular ai enemigo. 

Me satisface suponer que Maquiavelo estaria conforme con es- 
tos simples preceptos de política militante. 

UN pretendido Comitê Nacional de 

Ia C-N.T- de Espana, ha lanzado 

i'n manifiesto en ei que deman- 

da Ia "unidad". El mamotreto de ma- 

rras adolece precisamente de distan- 

ciar más de lo que estamos a los mili- 

tantes   de   Ia   precitada   organización, 
El falseamiento de Ia Verdad no se 

logra ante Ia realidad de los hechos. 

Los escicionistas, ai romper Ia Unidad 

moral y orgânica de nuestra organiza- 

ción, nos calumniaron y nos insultaron. 

Hoy, cuando dicen querer Ia unificación 

mienten y siguen calumniándonos como 

en aquel entonces. 

Los anarquistas, jamás hemos "que- 

rido ei todo o ei nada". Por paradoja y 

sonrojo de los que no tienen vergüenza, 

fueron los anarquistas Miguel Checa y 

Puig Elias, quienes en ei seno de Ia 

ounta de Liberación en Francia, pidie- 

ron en nombre de Ia C.N.T. y dei anar- 

quismo ei ingreso de los comunistas en 

Ia misma, para hacer más efectiva y 

unânime Ia lucha contra Franco. Nos 

quedamos solos, cuando los políticos de 

toda laya y de todo jaez, nos abando- 

naron para apoyar, garantizar y jalear 

Ia existência de Ia Unión. 

Ahora ya no somos, para los fracasa- 

dos en querer uncir ai movimiento li- 

bertário espanol en ei lodazal de Ia co- 

-taboTaríôn-pellllcS? "ThBffitg^oYTje" Espa- 

na". Somos "parte integrante" de esa 

comunidad  que  nos cobija  a  todos. 

Los eufóricos con mentalidad de ca- 

maleón que tanto ensalzaban ese parto 

de los montes, produeto de Ia insinceri- 

dad y de Ia importância, no han cora- 

prendido Ia Verdad, Ia Única Verdad 

que ei contiene. Y es cuando dice: "EN 

LAS DEMAS REGIONES NO HA TE- 

NIDO LA GRAVEDAD DE LA REGIO- 

NAL CATALANA"— se refieren a Ia 

perdida dei control orgânico. Eso y ei 

que los acuerdos dei Congreso de "Uni- 

ficación" por ellos preconizando sean 

tomados POR MAYORIA Y NO CON 

CARACTER OBLIGATORIO, evidencian 

Ia autenticidad de Ia representación 
orgânica que dicen ostentar. 

No se puede dialogar con gente, que 

antes de entrar en discusión nos impone 

que hagamos dejación de nuestras con- 

vieciones; cuando como cuestión pri- 

mordial dei "Congreso" hay que "Poner 

a estúdio y discusión nuestras doctri- 

nas, nuestra estruetura orgânica y nues- 

tros métodos de combate".   . 

La huelga general'de Barcelona y su 

provincia, ha hecho patente una vez 

más que los "prácticos", "los que lan- 

zaron ei pesado fardo dei sectarismo 

doctrinal y táctico" han de admitir que 

Ia acción directa es más eficiente que 

todos los ministérios habidos y por ha- 

ber. 

Un periódico que percibe DOCE MIL 

pesos mensuales de subvencióit dei Go- 

bierno y que siguiendo ei adagio je- 

suítico de "e1 fin justifica los media*", 

admite Ia dádiva infamante que arroja 

Moscú a sus perros más fieles, procla- 

ma que Ia huelga general de Barcelo- 

na y su provincia ha sido provocada, 

orientada y enaltecida por los comunis- 

tas. Pretenden ignorar esos lacayos con 

librea, roja, que los bolcheviques en 

Cataluna regresaron a las covachas de 

Ia reacclón, que fué de donde los saco 

para  protegerlos ei  Partido. 

Cuando las autoridades franquistas 

anunciaban que Ia huelga había casa- 

do, ella seguia firme y tesonera, exi- 

giendo Ia libertad de los presos. Una ae- 

titud moral de tal rteturaleza, no puede 

ser de origen bolchevique. Esas mesna- 

das saben hablar de "pátria", de obe- 

diência a las jerarquías, de sometimien- 

to a Ia religión y proceder como ver- 

daderos carceleros o autênticos verdu- 

gos. Emocionarse y batirse por un acto 

de Solldarídad, es Ia afirmación con- 

tundente de que, Ia influencia anarquis- 

sobre ei pueblo espanol no ha merma- 
do. 

Cuando los obreros afrontan resuol- 

tamente las consecuenclas que sobre- 

vendrán por su protesta contra Ia ti- 

rania dei franquismo, ei "Gobierno Re- 

publicano Espanol" en Francia, declara: 

"En manos de las naciones Unidas se 

halla ei evitar ei cambio de régimen en 

Espana, por médio de (a violência" Esta 

es Ia SOLIDARIDAD puesta en práctica 

por todos los políticos. 

(Continuación) 

j*   N relación con este tema, 
|^      quizá ei más intetesante 
'"*     que se presenta cuando 

se quiete abordar una transfor- 
mación social con tendência su- 
peratriz, se ha enjuiciado mucho 
Ia interpretación kropotkiniana. 
No son poços los que dicen que 
de todo lo que dijo ei autor de 
"La Conquista dei Pan" no que~ 
da  como  exponente acepíable 
más que ei buen propósito y Ia 
generosidad dei revolucionário 
anarquista. Disentimos  de  esa 
apreciación. Vemos, que si real- 
mente valdrá Ia pena modificar 
algunos preceptos tácticos, en lo 
iue se refiere a métodos de apli- 
car ei esfuerzo, cosa compren- 
srtZe, por Ia   misma   evolueión 
:ndustrial, las bases dei concep- 
*o comunista quedan en pie co- 
mo norma justa y sana en Ia ad~ 
-n.inistración de intereses socia- 
'"s. No  solamente  en  lo   que 
ifecta a Ia equidad que debe 
•V imprpsa en Ia atención de las 
necesidades, sino tambiên en Ia 
'•ooperación .laboriosa .aue es 
hetor preliminar a Ia dtstríbu- 
ciôn. 

Disentimos de Kropotkin si, 
en aquello de que será prefe- 
cible mantener algunos vagos 
que obligar a estos a que traba- 
jen. Es decir, que entre estos 
casos, creemos, que sin llegar a 
esa obligación donde //ore Ia 
sustância autoritária de forma 
brutal, hay recursos por médio 
de los cuales se puede lograr, 
de los refractarios ai trabajo, 
por lo menos ese mínimo que 
corresponda a sus necesidades. 
Simplificada Ia vida como ré- 
gimen en una sociedad liberta- 
ria, sin los gravámenes propios 
de todo régimen estatal, ei es- 
fuerzo correspondiente a cada 
indivíduo, para dejar cubiertas 
todas las necesidades, será in- 
significante. No obstante, esa 
insignificancia no puede acep- 
far.se Ia resuelvan aquellos que 
tienen como norma ei cumpli- 
miento de su deber, excediendo 
Ia tolerância hacia un vicio que 

■ fomenta   grandes   prejuicios y 

acarrea muchos perjuicios. Ca- 
oe suponer, que ae ooUgat a los 
eiieiiuyos aet uaoaio, no poços 
u-iiun se mcuvre en una exualt- 
,,uiaciun ciei runuutwznto ecico 
yue correapo/iae a las lueas 
^ciaias; mas ante necnos con- 
wietws í<±nytules tenUences a ae- 
^uK-grat una. armorua sociai 
^ue ucya a ser puciimomo ye- 
,ít:rai ae /euciaaa, nay que cum- 
^ituuei nue esta eata por enej- 
nid um riuiumo t eòpeto que puc- 
uan merecer aiyunos vagos. 

oe inceipteca, y asi lo eruen- 
uemos lamuien, que ei ptooie- 
ma cie tos refractarios aí rraoaju 
queaara reauciüo, en una socie- 
uad iiore, a proporcion insigm- 
[ícante. /Xunque esto es una ver- 
aad indiscutiole. Ia previsión a 
evitar este mal indica deben to- 
marse medidas adecuadas a su 
debido    tiempo.    Las    mejores 
siempre seran las que a Ia mnez 
circunden su   desenvolvimiento 
de ejemplos sanos. El nino tie- 
ne tendências a imitar. Es Ia su- 
gestión que prevalece en él. Lo 
que ve hacer a sus padres, que 
son los más cercanos a su pre- 
sencia, es Ia imagen que graban 
en su inteligência y tienden a 
reproducir. Hasta tal extremo, 
teniendo en cuenta, desde lue- 
go, las excepciones,   que  si ei 
padre es herrero, carpintro o al- 
ban.il. ei nino tiende a secundai 
o continuar aquellas de las la- 
bores en que se ve familiariza- 
do. No solamente esto es real, 
en ei trabajo y todos los demás 
ejemplos dignos  de  enaltecer, 
sino que lo es igualmente en lo 
que respecta a los ejemplos ne- 
gativos que a Ia vida sana se 
anteponen. 

Entre las gentes comprensi- 
vas, y relativamente conscientes 
de Ia vida, eí trabajo se acredi- 
ta como función honorable dei 
hombre. La irradiación de este 
concepto alcanza, en estos mo- 
mentos, inclusive ejercicios que 
son estétiles, a más de otros que 
"son opuestos a Ia prosperidad 
social. Esto implica Ia necesidad 
de una consciente revisión en Ia 
interpretación de normas aplica- 
das ai trabajo. Hasta llegar a Ia 
digna función laboriosa que se 

comprende como norma inque- 
btantable en Ia sociedad libet- 
taria, todos los ejercicios vigen- 
tes serán sometidos a honda de- 
puración. De todo ei movimien- 
to laborioso que vemos actual- 
mente, dificilmente quedará un 
quince por ciento con mérito 
para incorporarse a Ia integri- 
dad dei desenvolvimiento liber- 
tário. Por otra parte hay que te- 
ner presente, que los que en es- 
ta sociedad capitalista y estatal 
trabajamos, en Ia diversidad de 
funciones que ya aludimos, unas 
Mies, otras estériles, y otras 
perjudiciales, seguramente no 
alcanzamos ei treinta y cinco 
por ciento de Ia población total. 
De ahí puede deducirse apro- 
ximadamente, ei mínimo esfuer- 
zo a desarrollar por cada indiví- 
duo para poderse abastecer de 
todo lo que necesite. 

Sobre las ventajas previstas 
que ei esfuerzo humano tendrá 
en una sociedad libertaria no 
está consignado en las anotacio- 
nes precedentes. Surgirán mu- 
chas más La evolueión progre- 
siva de Ia ciência y dei indus- 
trialismo conduce a Ia Humani- 
dad, prescindiendo dei caracter 
mercantilista que hoy damos a 
nuestras actividades, a una se- 
rie de conquistas que maravilla- 
rán ai hombre. El signo indica- 
dor de esa posibilidad lo encon- 
tramos en lo que hoy se revela 
con poço impulso, y a veces re- 
sistiendo muchas contrarieda- 
des, ya que no son poços los in- 
tereses y los interesados en que 
Ia marcha dei progreso sea len- 
ta. La inteligência dei ser hu- 
mano crea cada momento nue- 
vos elementos, de mayor perfec- 
ción a los existentes, apUcables 
a toda ctase de produeción, gran 
oarte de los cuales no entran en 
función porque así conviene a 
los interesados ei que se carez- 
ca, o escaseen determinados ar- 
tículos. Todas estas realidades 
dei mundo actual concretan una 
Vmitación ai desarrollo de lo ya 
existente, y una obstrueción 
fantástica a Ia inteligência crea- 
dora. 

{Continuará) 

Vicente  de P. CANO 

La Amenaza Europea 
EN estos calamitosos üempos de mentiras 

convencionales, de diplomacia falsa, ve- 
nal y pérfida y de hechos agreslvos y 

contundentes en que ei poderio de los fuertes 
avasclla Ia impotência de los débües, resulta 
vago e impreciso hablar de una amenaza por 
parte de los europeos cuando no sabemos si 
ei peligro vendrá de Ia misma mano que es- 
trechamos como leal o dei vecino que tratamos 
jemo amigo. 

En estas circunstancias vamos a externar al- 
gunas opiniones de nuestro obligado comen- 
tarista, opiniones que llevan ei titulo de este 
artículo y ai margen de las cuales externare- 
mos nuestro critério una vez que hayamos ago- 
tado ei tema que escribió sobre este capítulo 
ei evidente poeta argentino Manuel Ugarte: 
Los que suponen que ciertas naciones Uegarán 
con ei tiempo a establecer en determinadas 
províncias o repúblicas sudamericanas una he- 
gemonia o contralor, ya sea por Ia fuerza de 
ios capitales, que acabaram por absorber las 
riquezas dei País, ya por ei número y Ia fuerza 
creciente de sus inmigrantes, olvidan las cir- 
cunstancias que vamos a delinear sucintamen- 
te. 

"Dejemos de lado Ia doctrina Monroe y sus 
barreras elásticas. Ningún país de Europa ha 
roto de frente con esa afirmación rigorista que 
a fuerza de ser formulada sin interrupeión ha 
acabado por convertirse en axioma y parece 
ser hoy, más que Ia base de Ia política de los 
Estados Unidos, una ley fundamental e incon- 
movible adherida a Ia tierret, como ciertos de- 
rechos feudales que subsistían aún en el siglo 
X VIII. Aun admitiendo que Ia doctrina en cues- 
tión haya favorecido ai pasar nuestros intere- 
ses, libertándonos indiractamente de algunas 
acechanzas ocasionales, los sudamericanos no 
podemos revalernos de ella, porque entrana 
una protección que prepara otras agresiones. 

Parece inútil repetir que los Estados Unidos 
no han abrigado nunca el deseo de asegurar 
nuestra independência en lo que ella tiene de 
definitiva, sino el propósito de impedir que otro 
se instale en lo que considerem, en un futuro 

mas c menos remoto, como cosa propia. Lle- 
vando el espíritu de conciliación hasta el li- 
mite, lo más que se podría admitir es que los 
norteamericanos han desarrollado sin querer- 
3.o una acción benéfica para nosotros, corno los 
europeos, sin desearlo también, nos están pres- 
tando un servicio ai hacernos ver el peligro que 
3e acumula en el Norte. En esa balanza de in- 
ereses que se anulan. se esconde acaso el se- 
creto de Ia salvación. Puesto que los Estados 
Jnidos se emperían en preservamos de Euro- 
5a, deiémosles hacer a condición naturalmen- 
te, de que Europa nos deíienda de los Estados 
Unidos. Se me dirá que si el viejo Continente 
io ha podido intervenir ayer para arrancar 
:oncesiones de interés comercial, tampoco po- 
iría hacerlo memana para apayamos eficaz- 
mente y que en este orden de ideas hemos 
majenado el futuro en cambio de Ia seguri- 
dad dei momento y hemos  adoptado,  para 
nuestra generación ia divisa de Luis XV para 
~u monarquia. Todo ello tiene partículas de 
-erdad. Pero Ia política es un junco flexible y 
nada resultará más fácil que inverür las actí- 
udes si se realiza el plan de defensa de que 
hablaremos después. 

Limitémonos por ahora a lo qu exige este 
Capítulo. Lo que hace que el peligro europeo 
~e desvanezea es su propia composición; Ia 
diversidad de naciones y de intereses que lo 
torman. La América dei Sur no podría llegar 
a ser nunca Ia panacea que borra resentimien- 
tos seculares y unifica un mundo torturado por 
problemas y ambiciones múltiples. Por otra 
parte, Europa no sacrificará jamás sus intere- 
ses continentales ni detendrá el curso de sus 
rios para lanzarse a una conquista inverosí- 
mil y aleatória que solo le prometeria un im- 
pério de inquietudes en el confín dei Oceano. 
£ Qué puede ir a buscar a América que no ten- 
ga ya? Los gastos. Ia responsabilidad y las 
luchas de una ocupación imposible? Todo el 
comercio sudamericano está en su poder. Las 
repúblicas latinas son sus mejores clientes. Y 
su interés reside, por el contrario, en mante- 
ner lo que existe. 

Continuará en el próximo número 

U N    RUEG O 

Rogamos a todos los companeros y simpatizan- 
tes, que cuando lean el Manifiesto que ha pu- 
blicado Ia Delegacíón dela C N. T. en México, 
lo hagan circular lo más posible. Es conveniente 
que se airée Ia actitud digna dei pueblo espanol 
frente a sus verdugos, para que sepan las De- 
mocracias"   sacar   las   consecuencias  pertinentes. 
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DESDE EL PERU 

Revolución Social 
TAL como Ia entendemos los anarquistas, es aquella co- 

mente que viene agujereando Ia quietud dei hombre, 
desde que este se dió cuenta de que había sido robado 
por su Cooasociado, en todo Io que respecta a su 

bienestar econômico, político y Social. Desde ei comienzo de 
Ia convivência humana, ei hombre, fué defraudado por ei 
otro pícaro que preciándose de listo convirtió a su congê- 
nere en un guinapo.-Trocó Ia energia humana, en moneda, 
amparada por Ias armas y creó sus instrumentos:, ei Estado 
y ei Clero. 

Pero a medida que iba pasando ei tiempo, ei oprimido 
se rebelo con distintos objetivos y si, solo hacia una única 
finalidad: ei bienestar y Ia libertad. La leyenda de Cristo a 
Ia cabeza, con Espartaco que convulsionó a todos sus contem- 
porâneos. La epopeya Inglesa, dei ano 43; que no obstante 
tan regional, tuvo Ia virtud de romper con esos moldes viejos 
de los conservadores John Buli. La Francesa dei 93 que enar- 
bola los Derechos dei Hombre: cuyo cartel traspasó Europa 
y electrizó ai mundo humano, en todas Ia latitudes. 

Fué esta antorcha que ardió en todos los cérebros in- 
auietos y estalló en Ia Comuna de Paris. Bello y sugestivo 
ensayo de posesión dei producto y dei consumo. Tan bello 
Io fué que, los piratas dei capitalismo y sus instrumentos: ei 
Estado y ei Clero no perdieron tiempo y Ia sofocaron por in- 
termédio de su sirviente Thiers. Fué asunto solo de interrup- 
ción porque volvia Ia Uamarada de tal anhelo, con mayor 
fuerza en Barcelona ei ano 1936. 

El apoyo mutuo y Ia solidaridad; bases estas en que han 
de reposar Ia Sociedad de los Productores Libres, se hizo un 
hecho elocuente. Desapareoieron todos los temores, de los 
seres educados a recibir beneiicios de los usufructuarios dei 
bien común. Barcelona fué pues, ei laboratório donde se practi- 
có aquel aforismo de: producir cada cuel según su capacidad y 
consumir según su necesidad. Poço tiempo soplaron estos 
vientos de fronda, los que bastaron para darse una cuenta 
cabal de Io que puede ei hombre que ama un ideal. 

' Los productores dei mundo no estaban preparados en ani- 
mo para recibir tamana ensehanza. Dicho paréntesis, sirvió ai 
capitalismo para tramar Ia segunda guerra y así poder se- 
guir canalizando Ia revolución que había despuntado en Es- 
paha En efecto; ei capitalismo internacional, se ensaho con 
ei pueblo espahol, seguro de que los demás pueblos no le 
secundarían por falta de una pre-corriente de opimon, acerca 
de Ia posesión que deben ocupar todos los productores dei 
mundo. Se ensayaron todas Ias armas dei crimen, para lue- 
go ponerlas en practica en Ia industria mortífera de Ia guerra. 

Bien. iCon ello qué han conseguido? Nos referimos al ca- 
pitalismo y sus instrumentos: ei Estado y ei Clero Nada... 
Ahora mismo ha creado un burocraüsmo que cual cola pon- 
sonoza ya, le va pinchando Ia cabeza y como tal no tendra 
otro remédio que morir como ei Escorpión lanceteado por su 
propia cola. 

Pero nosotros los anarquistas, no debemos esperar que 
esto suceda porque si. No, todo Io contrario; debemos coordx- 
nar ideas para que circule alrededor dei mundo, una comente 
de opinión a fin de que los productores tengan un concepto 
cabal de Io que significa Ia toma de posesión dei producto 
y dei consumo entonces constrruir Ia Sociedad de los Produc- 
tores Libres, basada en ei apoyo mutuo y Ia solidaridad, con 
Ia exclusión absoluta de los intrusos que son ei capitalismo, 
con sus instrumentos, ei Estado y ei Clero. 

Solo así, desaparecerá Ia desocupación, lacra creada por 
ei sistema capitalista en su afán de vivir, usufructuando ei 
bienestar y Ia libertad de toda Ia espécie humana El cam- 
po Ia mana, los transportes, Ias fábricas, Ias escuelas y los 
labortorios, todo es de los productores, como tal; debe ser abor- 
dado por ellos mismos a fin de que ei consumo, se reahce 
baio Ia base dei apoyo mutuo y de Ia solidaridad. 

Y así solamente así, se creará Ia sociedad en que cada 
cual produzca según su capacidad y consuma según su ne- 
cesidad- Ia Sociedad en que vibre un solo sentimiento que, 
ha de ser ei de que: A iguales deberes; iguales derechos. 

SOLO LOS PROLETÁRIOS PAGAN 
LAS GUERRAS 

(AIT).—El proletariado, escribe 
Le Combat Syndicaliiste de Paris, 
empieza a comprender que él solo 
paga los gastos de todas Ias guerras. 
Los indivíduos que pertenecen a 
otras clases sociales tienen también 
sus moléstias, pero estas moléstias 
disminuyen en Ia medida en que ei 
ncmbre sube en Ia jerarquía social. 

La amenaza de Ia guerra y des- 
pués Ia guerra estallada solo pueden 
producir una cosa —un alza gene- 
ral de todos los precios. Entonces, 
ios que poseen los valores, si bien 
han de pagar más caro por Ias mer- 
cancías, como todo ei mundo, se 
ven compensados por ei alza de los 
precios de los valores que poseen. 
Pero ei trabajador que vive de su 
salário insignificante, £qué será de 

La amenaza de una tercera gue- 
rra mundial obliga a los gobernan- 

tes por razones ociosas de explicar. 
Se produjo Ia invasión de los en- 
chutes oficialistas en Ias organiza- 
ciones nuestras —íueron inutinza- 
uos, muy a pesar de Ia agresividad 
e impunidad con que actuaron. 

Nuestro grêmio demostro un espí. 
ritu fiel a su tradición histórica v 
temperamento apolítíco. La Federa- 
ción Obrera NavaL pudo así salvar 
sus efectivos y continuar librando 
úataila contra Ias patronales en 
xorma siempre triunfal sin interfe- 
rências o coacciones extrafias. 

Con un marcado sentimiento de 
solidaridad, nuestra organización 
fué siempre una de Ias primeras en 
defender y apoyar moral y material- 
mente cuanto movimiento mejora- 
tivista y libertador se produjera en 
ei pais. Así por ejemplo —hemos 
apoyado Ias huelgas de gráficas, 
portuários, marítimos etc. 

En ei orden internacional, hemos 
sumado nuestros esfuerzos —siempre 

so de armas, ni escândalo tampoco, 
puesto que todos fueroa deteiudos 
en ei local de Ia Federación Obre. 
ra Marítima y en Ias inmediaciones. 

También queremos hacer constar 
que otras organizaciones que cons- 
tituían y constituyen los pilares dei 
movimiento obrero argentino, sou 
perseguidas y acorraladas por Ia re- 
presión. Los sindicatos de Ia FORA 
tienen que soportar una larga clau- 
sura de sus locales y toda clase de 
prohibiciones. Su secretario suíre 
persecución por haber repartido vo- 
lantes por Ia paz. Se Io aplico Ia 
Iey sobre seguridad dei Estado. 

En estos dias se desarrolla una 
huelga ferroviária de proyecciones y 
magnitud solo comparaible a Ias de 
los anos 1912 y 1917. Todos los lo- 
cales de Ia Unión Ferroviária han 
sido clausurados y hay railes de 
hombres presos. La Justicia social 
briUa por su    ausência.    También 

Sinfonia de Ia Vida y |a Muerte 

Administrativas 
ENTRADAS dei mes de Enero 1951: 

Salvador Vásquez     ^ 
Rodolfo Aguirre    ^^ 
Confalonieri     10'00 

José Prego     5' 00 
Juan Font     2^50 
X X   .. ■ • • • •  5-00 
Jaime Carbo       

72.50 

ENTRADAS dei mes de Febrero de 1951: 

José Tato (10 DOLLARS) U.S.A. ....,;.  "«.00 
Joungshown   (4 DOLLARS)   Ohio  U.S.A  »W 
Agustín Confalonieri     '^ 
Floreal   Ocana     5' 
José Arbcs    .' 
G. A. Castillo, Tepic, Nayarit   £.uu 
Sn. Paulo (Brasil)   (20 Dollars)     «'•«" 
Salvador de Ia Torre  ™™ 
Jaime Rillo   .     ,..' u0 
Agustín Confalonieri     ™ m 

Delgado     ' 

447.00 

GASTOS dei mes de Febrero de 1951: 31800 

ENTRADAS dei mes de marzo de 1951: 
Agustín Confalioneri    •  * ™™ 
Dionisio Luna     ,' 
Adolfo Aguirre     *■ 
Companeros dei Hipódromo     *»•»« 
Enriqueta Camin    ™1™ 
Hermilo Alonso       *"'~ 
Enriqueta   Camin     *"•"" 
Hermilo Alonso     í*"nS 
A. G. Castillo, Tepic, Nayarit    "•«« 
Ricardo Arenas,   (Monterrey)     »•"" 
Pedro Siller  (Monterrey)     »-J™ 
José Garcia (Monterrey)  jj-«j 
Eduardo Campos    " 
Bernardo Mendoza    "• 
Grupo "Adelante"    ™ "" 
Bartolomé Gallege   (2.00 Dollars)     }T-f 
Angel Fernández (4.00 Dollars)     ^*« 
Agustín Cuevas (Utha, E.U.A. 15 Dollars   l&W 
K.  Daporto  ™"" 
Donato Flores Hipódromo        "f" 
Juan González. Hipódromo    »•"• 
Esteban Leal Hipódromo    *-J™ 
M.  palma     lm 

F. Olivares, Hipódromo     J-°® 
Tomás Guzmán. Hipódromo   1-"" 
ígnacio Isma .Hipódromo     °-50 
GU,  Hipódromo    ,  *•"• 
Carfbajál M., Hipódromo     «•*» 
D. Larres, Hipódromo    "•50 

G. Rodréguez, Hipódromo    oso 

E. Ceballos, Hipódromo     «-50 
S.  Martínez,  Hipódromo     "•5<) 

El Mismo,  Hipódromo     °-50 
A. Rodríguez, Hipódromo    0*5 
Pérez de León, Hipódromo   J-W 
Cuartenco.  Hipódromo  L00 
Romero, Hipódromo    l<™ 
Gnzmán. Hipódromo        »•«» 
ESTACION RAMIREZ Tamps  0.40 
Albino H. Cepeda    5.00 
i,üpe   xrejo  ™° 
pizana     ,lm 

B, riayan     20M 

TOTAL  .... 653.75 

A Través de Nuestro 
Movimiento 

tes de todos los países y también 
a ios que, abusando de Ias palabras. 
se üaman socialistas, a aumentar 
sus gastos de deiensa. El resultado 
.nmediato es Ia subida de todos los 
^rec.os... 

NORUEGA 

(AIT).—La organización de los 
.nilitantes anarcosind-calistas no. 
ruegos. Ia NSF, ha vuelto a publi. 
uar su vocero SOLIDARITET. Du- 
.ante algún tiempo, su publicación 
estaba suspenoida a causa de difi- 
cultades econômicas. 

Ahora, ei periódico será también 
ei órgano de Ia Federación Sindica- 
lista Dancsa que se encarga de su 
distribución en Dinamarca, 
él? 

CONTRA   LA  DICTADURA 
ARGENTINA 

(AIT).—La AIT acaba de recilbir 
un informe aetaiiado de Ia Feue- 
i-acton oorera ae c;oiistrucciones, 

ivepuiaciones Navaies y Afines de» 
tírUoUay sobre Ias persecuciones ha- 
o.aas contra su organización hei- 
<uana, Ia *ede,ac;ón de Obreros en 
^ousuucciones Navaies de ia Ar- 
„eut.na. Keliraaucimos extractos de 
este intorme que merece Ia pubii, 
viiaad, 

En ei informe mencionado, se tra- 
ta de Ia represión de nuestra orga- 
.uzacióa hei mana argentina debido 
a  su invervencion  èn  favor  de  Ia 
uuelgade los marítimos que en su 
(.empo causo sensación internacio- 
nal. He aqui ios detalles principa- 
.es dei informe. 

La represión imperante en Ia Ar- 
gentina arranca desde ei dia 6 de 
septiembre de 1930. Desde esa fe- 
cha, Ia clase trabajadora y los hom- 
bres amantes de Ia libertad vinieron 
sufriendo un proceso gradual de 
restricciones, mutilando y destru- 
yendo sus derechos fundamentales, 
que ya eran Retaceados y disminuí. 
dos considerabemehte. No obstante 
ello. como se mantenían en pie Ias 
instituciones sindicales, políticas y 
culturales que bregaban y defendían 
su patrimônio social, Ias cosas st 
mantenían con altos y bajos —en 
un plano de relativas posiíbilidades, 
beligerando ei pueblo en los acon- 
teõimientos, janonando Ia historia 
con luchas y conquistas en Ias que 
Ia personalidad humana constituía 
fundamento principal, con singular 
predomino de Ios valores morales, 
inteiectuales y estéticos. 

Pero todo eho se desbarrancó a 
partir dei 4 de junio de 1943, en que 
Ia demagogia opero sobre un terre- 
no abonado por resentimientos y 
desencantos de 15 anos críticos.... 
El coorporativismo sindical consti- 
tuyó Ia columna vertebral dei nue- 
vo sistema. La predica abrumadora 
de "justlcialismo", "los derechos dei 
trabajador". "menos ricos y menos 
pobres", "abolición dei latifúndio", 
"participación en Ias ganâncias", 
"nacionalización de toda fuente de 
riquezas", etc. monopolizo Ia situa- 
ción, sin permitir Ia más leve répli- 
ca a Ia totalidad de infundios, fal- 
sedades, mistificaciones propaladas 
minuto trás minuto por los órganos 
dei poder. Las fuerzas nobles y sa- 
nas fueron materialmente arrolla. 
das y Ia opinión pública absorbida 
totalmente. 

Todo Io invadieron: comercio, 
banca proletariado, profesorado, esl 
tudlantado. política, técnica, indus- 
tria, escuelas, lupanares, garitos en 
fin todo Io bueno y todo Io más 
ruín. Y así es como hoy existe un 
solo partido —ei peronismo, y una 
sola central olbrera, Ia CGT.— 

Hubo desde el 4 de junio de 1943 
varias intervenciones policiales a 
nuestras instituciones sindicales e 
intervenciones oficiales. Se profluje- 
ron en distintas oportunidades de- 
tenciones de trabajadores y wilitan- 

y sin retincencias puen.es— al de 
.os uemas luchadores aliende de las 
rrunteras, tales como en el caso de 
.«s Navaies dei Uruguay —en sus 
..uin.icios contra Metalúrgica y Di- 
ques Jbioiames, contra Ia íirma Re- 
„usi y Vouiminot, en Ia campana 
por Ia libertad de los presos de esa 
urganización nermana. campana esa 
uii.ma que fuera teiininantemente 
^rohibida por las autoriaaoes ar- 
gentinas a través de distintos pro- 
cedimíentos de rigor, tratando de 
.mposibiiitar cualquier labor en be. 
iieficio de esos trabajadores inicua- 
mente condenados. 

El Ateneo de nuestra Federación 
Naval, institución eminentemente 
cuitural, hubo de césar en sus acti- 
vidades, bajo Ia acción entoi-pece- 
dora primero, y violenta después de 
ia llamada policia gremial y de los 
agentes dei gobierno. El periódico 
oficial de Ia organización. El Cons- 
tructor Naval, fué olbligado a salir 
clandestinamente. 

Conjuntamente con nuestro local 
íueron clausurados los de muchas 
atras organizaciones. Indudable- 
mente nuestra situación no hubiese 
desembocado —por ahora— en Io 
que estamos viviendo, de no mediar 
a huelga de los grêmios marítimos, 

encabezada por Ia CGGMA, movi- 
miento dei que ya se conocen am- 
plias informaciones. Consecuentes 
nosotros con Ia tradicional norma y 
conducta y estimando en todo su 
valor Ia huelga marítima, no titu- 
beamos un instante en plegamos 
solidariamente a ella; así fué que 
ei 25 de mayo, de 1950. toda nuestra 
federación paralizó sus tareas, obli. 
gando a los talleres contratistas y 
astilleros a no efectuar el más mí- 
nimo traba jo... Pero nuestros ene- 
mlgos prepararon Ia venganza, 
aprestándose a tomar Ia ofensiva. 

conviene establecer que los ferro- 
viários pertenecen a Ia misma CGT. 
Pero se levantarem en conflicto exi- 
giendo además de mejoras Ia expul- 
sión de su seno de Ia comisión ce. 
getista, a Ia cual acusan con prue- 
bas de traidores y coimeros. El grê- 
mio de los ferroviários fué antes uno 
de los puntales más fuertes dei ré- 
gimen peronista... ahora pagan ia 
quimérica esperanza de creer en las 
falácias de tanto demagogo y arri- 
bistas disfrazados de obreristas cre- 
emos que en el pecado han Uevado 
Ia penitencia. 

Desearíamos se distribuyera a Ia 
prensa obrera libre copia de este 
memorandum para que Ia verdad 
trágica de Ia Argentina y de Ios 
oBreros que en ella viven sea cono- 
cida en ei mundo entero... 

EL CONSEJO FEDERAL DE LA 
FOCN. 

ün las locaãuades ae San Fernan- 
do y ia i'.airt-rroviucia ae imenus 
.iii es —se desarrollaron üutame va- 
..os meses s.iu«ciones. episódios y 
-uenas con ae^enciunes de tiauaja- 
^o.es y ciausuras y aJananuentOs ae 
locaies y de domicílios particulares 
iiayenuo por resuitancia todo ello 
.a casi destrueción de dichas seccio. 
nes y clausuras de sus sedes, más 
»a persecucón despíauada de los mi- 
.itantes más activos, hasta el punto 
de obligarles a emigrar de Ia zona. 
Tanto Ia policia gremial, como Ia 
preiectura marítima y los dirigentes 
político-patronaies y Ia seudo-cen- 
tral CGT intervinieron en esta ta- 
rea represiva y destruetiva. 

En cuanto a La Plata, esag ma- 
niobras han fracasado hasta el mo- 
mento y hemos podido mantener ín- 
tegra Ia organización aunque en 
forma clandestina. 

En ocasión de Ia huelga marítima 
quisimos ser los últimos en retornar 
ai trabajo. facilitando de esa forma 
ia tarea de los marítimos de orga. 
nizar su situación, que se nos ocu- 
rria era más desesperada que Ia 
nuestra, pero cuando intentamos 
volver al trabajo, nos bailamos con 
el lockout preparado y apuntalado 
por todas las fuerzas dei gobierno 
y de Ia patronal. La CGT, a través 
de otro seudo organismo obrero, 
completamente ajeno al grêmio, in- 
vadieron materialmente los talleres 
y lugares de trabajo; oon Ia Inter- 
vención de Ia policia; obligaron a 
los más délbiles a someterse a su 
control —de Io contrario no estaba 
permitido trabajar, y los oponentes 
serían detenidos por Ia polícia, de- 
clarábase. 

Fueron detenidos durante Ia huel- 
ga marítima varias decenas de com- 
paneros. Todos fueron encamelados 
por 'abuso de armas", "ebriedad", 
"escândalo en via pública". La ver- 
dad es que no hubo ebriedad ni abu- 

LO QUE VI DESDE LA 
ONTANA 

Por Morales GUZMAN 

N 

FRANCIA 

(AIT).—La sección francesa de Ia 
AIT, Ia CNTF, publica también 
unas hojas industriaies y profesio- 
nales. Dos de las mismas acaban de 
Uegar a este Secretariado, es decir, 
el boletín de Ia federación de los 
metalúrgicos de Ia región parisina 
y una hoja de propaganda de Ia fe- 
deración de Ia «nsefianza, que con. 
trola unos grupos de maestros en 
diferentes regiones. 

< 
La primera de estas dos peque- 

Las puiblicaciones aparece bajo el 
título de ACTION DIRECTE y es- 
tá en este número combinada con 
el órgano de Ia Fedeiac.ón de Meta- 
lúrgicos de Ia CNTF bajo el título 
de CNT-METALLURGIE. En su ar- 
tículo de fondo, Ia publicación se 
ocupa de Ia política de salários de 
las centrales reformistas; ei título 
de este artículo es "Polvo en los 
ojos." En otro artículo se critican Ia 
noción dei mínimo vital que juega 
un papel importante en Ia discusión 
sobre los salários obreros. En CNT- 
Metallurgie los editores se ocupan 
de Ia cuestión de Ia productividad 
dei trabajo, llegando a Ia conclu. 
sión de que este problema solo pue- 
de encontrar su solución en un or. 
den de produeción socialista. 

Los maestros de Ia CNTF fornui- 
lan en su hoja informativa unas 
consignas concentradas que expre- 
san su opinión sobre los problemas 
de Ia ensenanza y de Ia educación; 
se declara, por ejemplo: 

Toda educación digna de este 
nombre debe proponerse como fina- 
lidad dar a los futuros hombres ade- 
más de Ia instrueción: 

1.—Amor de Ia libertad, 
2.—Sentido de solidaridad, 
3.—La noción de Ia responsabili- 

dad, 
í.—Un humanismo integral, 

Es decir. hay que formar unos se- 
res completos y adaptados a Ia so- 

| ciedad en Ia cual deben vivir, desa- 
rrollando armoniosamente el indivi. 
duo en los sentidos físicos, intelec- 
tual y moral. 

jECESITABA, queria, ir hacia el sol y brindar a sus ra- 
yos Ia carne que cubre los huesos de mi cuerpo, pi- 
diendo al fuego convirtiera al corazón en cenizas y, 

estas hacer caer sobre Ia ley natural de los sublevados; su- 
bia a los primeros escalones de Ia tierra ignorada; subia des- 
calzo sobre picachos y crucé inmensos bosques cubier- 
tos de plantas venenosas; subia y a cada hora caía sobre Ia 
virgen tierra, caía y volvia a caminr; subia con Ia misma fú- 
ria que el volcán despide sus lavas; subia sin cruz ni comi- 
tivas, completamente desnudo; subia dejando en cada espina 
sangre de venas; subia cantándole un hímno a los enfermos 
V ancianos, a los ninos; subia alegre mirando al futuro de 
}as selectas individualidades; subia revolucionando a los árbo- 
les y educando a los animales; subia sin armas al dejar atrás, 
a los armados; subia tan libre como las águas de los riachue- 
los; subia pensando en Ia humanidad y solo el pensamiento 
me servia de alimento; subia recordando las verdades dei 
filósofo, las prosas dei poeta, las pinceladas dei pintor y las 
muecas de los locos; subia aceptando Ia responsabilidad de 
Io quetuviera que ver; subia limpio de humo y paja; subia 
allí un superviviente de Ia humanidad; subia Ia flor de los 
tiranizados, flor revolucionaria; subia alejándome cada vez 
más de Ia fruta roída y podrida; subia a Io más atlo d^l últi- 
mo granito"de tierra; subia a Ia cumbre de Ia madre y .'íues- 
tra tierra; subia lento y bajo el manto de Io desconocido; su- 
bia besando las hojas de las plantas y acariciándole al león 
sus melenas, al pájaro su pico, al leopardo sus mejillas y a 
Ia víbora su cola; subia ansioso de contemplar al mundo que 
dejaba, al mundo moribundo; subia sin apenas fatigas ni ali- 
mentos, fuerte, enérgico, humano; subia con los punos en 
alto y fijos los ojos en el infinito; subia hacia el último grito 
de Ia tierra; subia yo a Ia montaha; subia, subia, subia... 

Subia y llegué,  cuando el  sol  desbardaba sus  rayos, 
rompia Ia noche en el dia y nacía Ia claridad; vi Io que jamás 
podría decir; vi mucho más de Io que sea dicho; vi al ladrón 
orgânico comer y no trabajar; vi gente uniformada vivir de 
Ia piedad de los ricos; vi al negrero pasar por honrado y a 
los contables por desgraciados; vi Ia regional fórmula de fon- 
dos universales; vi al limpia dejar manchas; vi a los sacer- 
dotes de Ia NO violência comer Io que los revolucionários res- 
petan; vi llorar a los asesinos de las letras; vi caer en el fango 
a mil idiotas y a millones de sectários; vi a Ia mujer beber 
las espumas de Ia esclavitud; vi al hombre dejar de serio; 
vi al charlatán enganar a las multitudes; vi a cientos de di- 
rigentes emplear Ia batuta; vi Ia rebelión de los rebeldes; vi 
llover metrallas sobre las murallas de los conventos; vi a Ia 
madre ahogar al recién nacido y al padre golpear al hijo; vi 
al director de publicaciones obreras sernbrar Ia discórdia; vi 
a pobres historiadores fabricar libros tendenciosos; vi a Ia 
monja parir carne y a los acadêmicos quedar embarazados 
ante los alumnos; vi Ia riha, Ia contrapartida, vomitar núme- 
ros y trazar planes; vi al conferenciqnte pedir calma a los 
sufridos y conciencia a los que no Ia tienen; vi al comerciante 
robar y al funcionário cobrar y callar; vi los museos haciendo 
viejos a los jóvenes; vi a Ia historia pasando de una a otra 
frontera contrabando; vi al militar en Ia higuera y a los Es- 
tados subidos de color; vi al democrata disfrazado de dic- 
tador y al dictador de democrata; vi a Io atômico como ligera 
querella de falta de amistad; vi matar y morir; vi en sangre 
rios y en manicômios a obreros; vi Ia gloria de los artistas al 
pie de los bancários; vi a las madres morir de dolor y a los 
nihos de hambre; vi a millones de inmorales cubrir sus estô- 
magos de olorosos alimentos; vi huir al cobarde a lugares 
extranos al dolor dejado; vi gritar y no ser oído; vi al sub- 
versivo uniformar sus acciones; vi Ia defensa arrodillada ante 
el trono de Ia opresión; vi al individuo convertido en pan; vi 
a Ia gallina pasar por hombre y al-hombre por gallina; vi 
pantalones en hembras y faldas en machos; vi a los cana- 
llas, a los embusteros y en colas, 'a los asesinos; vi también 
morir a cientos de héroes; vi Io que jamás podría decir y aun 
no sea dicho; vi al orgullo y al derecho individual; vi, vi, vi... 

EN ESTA HORA CRUCIAL 

El Grupo Tierra y Libertad a to- 
dos los companeros de América 

L 

Como principio de organización 
se estipula Io siguiente: Ia ensehan- 
za debe ser un servicio social autô- 
nomo, cesando de ser una función 
estatal. Su gestión directa ha de 
ser asegurada por Consejos mixtos 
que comprenden los técnicos (maes- 
tros y médicos) y, a título consulta- 
tivo, los consumidores, el público.— 
Sobre Ia estruetura federalista de Ia 
ensenanza se dice: La ensenanza 
debe ser administrada por Conse- 
jos de comunas, federados en Con- 
sejos e regiones, federadas en un 
Consejo interregional. Además, se 
exige un equilíbrio entre una culta. 
ra general y una cultura regional. 

A carnicerict de Corea si- 
gue el curso irazado por 
los ESTADOS MAIO- 

RES que Ia provocaron. El 
hambre, las eníermedades, los 
suírimientos Y Ia muerte no 
cuentan. Los prpios seres hu- 
manos que han de pagar en 
carne propia su INDOLÊNCIA 
y su FATALISMO no sienten 
Ia inquietad horrorosa de Ia 
tragédia que se está gestando. 
Ahora. Io FUNDAMENTAL, se 
circunscribe en dilucidar quié- 
nes de los beligerantes son los 
responsables de que los hom- 
bres se maten entre si. Esas 
disquisiciones superfíciales e 
incomprensibles, por parte de 
quienes nada tienen de común 
con el capitalismo y el autori- 
tarismo, son Io medular de Ia 
impotência y Ia falta de com- 
prensión de los pueblos 

Mientras se dice que los 
"OCCIDENTALES" son menos 
monstruosos que los regíme- 
nes bolcheviques o de influen- 
cia staliniana, entretanto se 
proclama que estos últimos 
son los agredidos o los que po- 
seen Ia razón, se nos pasa 
desapercibido, que cada dia 
las "democracias" van cerran- 
do el curso, y que. cuando de 
ello nos percatamos, los mé- 
todos dictatoriales se idennfi- 
carán de manera tal que los 
indivíduos no seremos más 
que CIUDADANOS convertidos 
en viles esclavos dei Estatismo. 
La represión dlsimulada, vie- 
ne acentuándose en no impor- 
ta qué Continente. Los hom- 
bres y los movimientos, que 
velando por su independência 
y su dignidad, no marchem en- 

cuadrados y regimentados por 
les intereses de xtusia o dei Ca- 
pitalismo en general, represen- 
tado por Wall btreet, se los va 
constrinendo, paulatinamente, 
y pronto, sino reaccionamos, 
se encontrarán DILUÍDOS en 
informes montones de leyes 
excepcionados votadas por los 
respectivo» "enemigos". 

Percibiendo, pues, el Grupo 
Tierra Y Libertad, ese desplaza- 
miento continuado, por parte de 
los gobiernos sin excepción, de 
todo sentimiento de oposición a 
sus latrocínios y a sus locuras 
liberticidas, es por Io que hace 
patente Ia necesidad que hay, 
de formar el cuadro de todos 
los companeros y con quienes 
considere" que antes que CIU- 
DADANOS, son Hombres con 
derecho a pensar. Por consi- 
guiente, instamos a todos los 
companeros a que por encima 
de pequeheces se sitúen y, co- 
hesionen sus esf uerzos para ini- 
ciar un período de actuaciòn 
firme, tenaz y consecuente. En 
América, o en  aigunas partes 
de América, aun podemos ha- 
blar y externar opiniones. Nues- 
tro periódico   "Tierra y  Liber- 
tad" tiene sus columnas abíer- 
tas para que todos sin excep- 
ción puedem plasmar sus pen- 
samientos y sus ideas. Nuestra 
tradición anarquista, es garan- 
tia que ofrecemos a nuestros 
hermanos. Y, con esos concep- 
tos pletóricos de comprensión y 
de armonía, "Tierra y Libertad" 
continuará afirmándose. Ahora 
ya no cuenta el decir: jSOYI Lo 
que valoriza al individuo es el. 
jYO HAGO!. 

El Grupo Tierra y Libertad 

DÉFICIT DEL NUMERO ANTERIOR  S 
GASTOS dei   mes de Marzo 1951: 

RESUMEN: 

ENTRADAS Al 31 de Marzo        ,1.173.25 
SALLDAS al 31 de Marzo          930.00 

EXISTÊNCIA EN CAJA PARA ABRIL .... $    243.25 

EL ADMINISTRADOR 
ENRIQUE PLAYAN 

110.00 
502.00 COMPANERO: 

Recuerda que el Proceso de Fleitas, 

ÍAÜN NO HA TERMINADO! 
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DESDE EUROPA 

iEngaíiados! 
^Ahora qué? 

POR MINGO 

SONO ei parche: Se rompiò ei bombo y ei estruendo 
quedo reauciao a un snnple ruiao de pandereta. Para 
otros, quizas no, porque aun veian ange Jtos por ei cielo 

rouuando a los laureies ae ia uerra, y paioiniias oiancas aan- 
do vueitas en evoiuciones aiveisas, con ei simoolo ae ia li- 
bertad en ei pico. 

La desüusión de los sellados y lacrados democratas de 
cinco ia pieza y ae cincuema ia aocena. no na siuo rnmuscu- 
ia# ano corno loao ei munao ae granae. L>esae ei mas ano ai 
mas OUJQ, pusanuo por los repuuncunos ae niuicaua y reco- 
nociaa cunaiuez y ue los sucumsias mianuies. Ia nuucia na 
cuubaao ei couoiyuieme aeaenijauo, porque aespues ae los 
anos pisoteaaos por los "granaeâ"< no ueyeron ouiuiion tan 
deiiauuaaos los pequenos; pero Ia reauaaa les na nanlaao, 
y, a luerza de moraiscos y cuunazos, les na necno enuar en 
razon, para que no siyuieian conuanao en los iamasmas y 
espamajos de touus ias apariciones y moaauaaaes; lauiu- 
aes y circunierencias, ae Ia época ae ias preparaciones atô- 
micas y otros aetaues aei mibmo congiomerauo. 

ti necno se na consumauo y los consumiuos han suirido 
uno de tantos mamporros ae Ia reiuigente y lanto aianaaa 
U, Ai. U., con pronosuco ae reproauccion en otro orden y en 
contra ae enus, no en lavor, porque los amarmos y los nlan- 
cos siguen revueitos y no nay manera ae nuceues compren- 
der que somos numanos y pur lo mismo aenemos queremos 
todos con ei xmsmo aesmieres sin nacer mngun aano ai se- 
mejante, y coger ei camino üel sentiao comun. 

Para los que nunca conuan sus asuntos a los políticos, 
ese resultado le sausiace, a pesar de reconocer Ia poça ver- 
guenza de Ias democracias ai uso, siendo ae esa caudad ei 
prêmio o pago a Ia sangre aerramaaa ael puebio espanol en 
taparia, Airica, Itália, Aiemama... en lucha encarmzaaa con- 
tra los miamos que anora reconocen aquellas como buenos 
mucnachos y lácümeme aomesücaüies. 

Más de 25.ÜUÜ espanoles, refugiados dei 39, murieron en 
ia campana ae Atrica, aerrocnanao valor írente a Ias zuer- 
zas aiscipnnaaas de xtommel. Utros tantos pueden calcular- 
se entre rrancia, Itália, Aiemania y otros países, sin incluir 
los S.UuÜ tonuraaos, calcinaaos y pulverizaaos en los campos 
de concentracion ael riegimen iMacionai-socjausta. Toda esa 
juventua espanoia, todos esos hombres de Ibéria Ia rebelde, 
dieron sus vi.aas convencidos de que se libertaria a Espana 
de sus verdugos e igualmente a los otros pueblos sujetos ai 
mismo rigor aictatorial. Pero Ia verdad es otra ante ei reciente 
reconocimiento dei generalísimo Franco por Ia O. N. U., equi- 
valente a dar como bueno los crímenes, asesinatos y martí- 
rios cometidos por ei règimen que dirige, y ordenados iria y 
metódicamente por sus instintos de bestia en acción. 

jComo está ei mundo! La aignidad tiene menos valor que 
una lechuga y Ia nonradez menos que una colilia. Se barajan 
canüaades íanuiosas para pertrechos de guerra. Se toman po- 
siciones estratégicas por ambos bandos; stabnistas y demo- 
cratas, con ei rui de dar ai mundo nuevos dias de salvajis- 
mo y barbárie. jCuánta ingratitud en los Estados Unidos, In- 
glaterra, rrancia, etc, etc.l jCuunía ambición territorial y co- 
mercial en todos! 

La historia recordará siempre Ia grandeza de un puebio 
"analfabeto" que hizo írente ai totalitarismo, alentando a los 
demas pueblos a que repitieran ei gesto antes de que fuera 
tarde. La O. N. Ü. ha cometido ei mayor de los crímenes dan- 
do cierta beligerancia a r ranço, ai que ahora considera que 
no es ningún peligxo para Ia paz, y ai que seguramente se 
le auxiliará con algunos miilones de dólares, para tener con- 
tentos a los militares y clero, y otras sabandijas dei presu- 
puesto nacional. 

La l«cción debe ser aprovechada por todos aquellos que 
vieron Ia salvación de Ia numanidad, ai constituírse ei men- 
cionado organismo internacional, porque es un organismo con 
miilones y miilones de remaches, para mayor resistência de 
su volumen, frente a frente de todos los huracanes y tempes- 
tades dei mundo dei dólar y de Ia esterlina. 

Que todo esto es obra de los archihombres de Estado, no 
hay que dudarlo, porque no puede concebuse de otra lorma 
ei paso dado por ese receptáculo capitalista, por muy demo- 
crata, liberal y socialista que sea, que de todo hay en Ia 
viha dei senor. 

jCuantas veces lo hemos dicho nosotros desde Ia tribuna 
y desde Ia prensa! Ha tenido que suceder lo que nosotros ma- 
niíestábamos con hechos y pruebas históricas, para que reco- 
nocieran nuestra verdad los republicanos y socialistas espa- 
holes de abajo, no los de arriba, puesto que estos no lo ig- 
noran hoy, como no lo ignoraban ayer. Son elementos vieios 
en Ias lides políticas y, como lo son, enganan a los que se 
dejan enganar, naturalmente, con promesas que nunca se ven 
cumplidas. 

Eso por lo que respecta a Espana; pero por lo de Europa, 
esta se encuentra una vez más, sometida a los desígnios dei 
dólar, y es ei dólar ei que en ella manda, y manda porque eco- 
nomicamente es una caja sin íondo Ia Europa de mil nove- 
cientos cincuenta. 

Los occidentales acusan a los stalinistas y estos a los 
occidentales. Levante y Poniente siguen tirándose de Ias gre- 
has, y para mayor espectacularidad y seguridad militarista, 
cada quien toma sus ventajas, cubriéndolas con hombres 
y material que taladra, períora; descuartiza y pulveriza a todo 
bicho viviente. Que viejo es todo esto, ^verdad? Si, muy viejo; 
pero machacando, machacando se domina ei hierro. 

tierra v  . liberta d 
La conducta moral en 
ei ambiente libertário 

POR FONTAURA: 

TltLLVtL plena justificación el hecho de que, 
con [lécuencia, ai naves ae ívaas ias pu- 
üucaciones ae esencia ttoertana. se na- 

ote ae conceptos morales, se giose Ia importân- 
cia que tiene ia cunaucca, et cumpoitaimento 
ael inawuxuo en ias relaciones con sus seme- 
jautes. de na ensauaao con [unaamentaaa in- 
sistência Ia propayanaa por ia conducta, po- 
uienao en evtaencia en toaos los tonos, que na- 
aa como ei ejempio pueüe dar testimonio de Ia 
oonüad, de ia excetencia de nuestras ideas. Jf 
es esta una razon de peso, puesto que nuestra 
moral, con su amplio sentido de humanitarismo 
y justicia, fué lo que en ei pasado dió realce ai 
ideal, lo que puede dar selo y se lo dá hoy; lo 
que se lo conferirá manana. 

Importa, sobre todo, que en nuestras relacio- 
nes, en todo cuanto atahe a Ias actividades acor- 
des con nuestro sentir, tengamos siempre pre- 
sente, como algo fundamental, ei factor moral. 
£.1 comportamiento ético en Ia propia conduc- 
ta y en ei modo de ser de los demas. No puede 
admitirse, entre libertários, que pueda haber 
quien. como Jano, tenga dos caras; que haya 
quien obre en público de una manera y muy 
distintamente en privado. 

Es harto sabido que suele tenerse en cuen- 
ta ai que mal procede, Siempre se ha hecho Lo 
pertinente por expulsar de nuestros médios Ia 
resaca, ei detritus que, incubado en ambiente 
bien distinto ai que nosotros nos es consubstan- 
ciai, con turbia linalidad trata de enganamos, 
filtrándose donde no debe. Y es precisamente 
una tal pulcritud; un ceio insobornable en pro 
de Ia integridad moral de Ias ideas libertárias, 
lo que ha hecho de ellas ingente conjunto doc- 
trinal que ha desafiado, a través de Ia Historia, 
los más enconados embates de Ia estulticia y 
brutalidad represivas. Ha sido por Ia decência 
y lealtad de procedimientos, que han obtenido 
admiración y estima. 

Mas si bien ai estudiar un movimiento social 
de acusada personalidad importa observarlo en 
toda su amplitud, en su aspecto general, que es 
en realidad lo susceptible de valorizado, con- 
viene, de vez en cuando, parar atención en por- 
mejiores, en detalles que, si bien, dada su esca- 
sa irradiación, no llegan a ser factor del&tmi- 
nante. decisivo, tienèn incuestionable importân- 
cia. Abren margen para que no falten quienes, 
con inconfesables desígnios, hagan de ello ca- 
ballo de batalla para combatirnos con sana. 
También suele haber aquellos que, completa- 
mente despistados, toman, como vulgarmente 
de dice, ei rábano por Ias hojas. De áhí que sea 
preciso abundar en los razonamientos; que si 
oien huelgan para quien va con aviesa inten- 
ción, son susceptibles de inducir a Ia reflexión 
en lo que concierne a cuantos piensan y pro- 
cedeu con honradez. 

La ausência de rigidez en ei examen de Ia 
conciencia ajena; Ia proverbial buena fe entre 
los companeros; ese creer que obrando uno bien, 
con acrisolados sentimientos, otro que dice sen- 
tir nuestras ideas ha de reunir también tales 
prendas morales, hace que, en ocasiones, con 
fines poço honestos, idealistas tan solo de lábios 
afuera, haya qu[en o quienes lleguen a convivir 
en ei seno de Ia família libertaria. Con amanos 
más o menos velados, sorprenden Ia buena fe 
de quienes no son recelosos. Acontece incluso 
que, a lo largo de Ia relación. se observan en 
cal o cual elemento algunas que podríamos Z/a- 
mar morbosidades morales. En algunos casos y 
circunstancias, hasta se cree que son; imperfec- 
ciones llamadas a desaparecer, a borrarse de Ia 
conciencia de aquel que es considerado como 
companero. Y no siempre acontece ast. No 
siempre ei que evidencia en Ia vida de relación, 
defectos, hechos, inclinaciones censurables, lle- 

ga a desprenderse de ellos. No siempre ei con- 
Lcicto con los ouenos es apiovecnaao por quie- 
nes riecesttan satui ar se de oonuaa; aignqicar- 
se, en suma, para poaev estar a Ia auura dei 
iaeal que pretendeu de[ender. 

La propensión a Ia Ubertad; ei desinterés, ia 
ausência de haoitos fiscaluadores; ias mucnas 
veces excesiva tolerância, hacen que brujuleen 
en tos médios libertários aigunos que de uoet- 
tanos no nenen nada, pese ei que de elio se 
vanaglorien. tíllo trae como consecuencia que, 
en ocasiones, elementos de una tal naturaieza, 
cometeu aiguh desaluero, reaiizan una accion 
a todas luces repudtaole. Y que aquellos que les 
han oído blasonar de sustentar concepciones 
acratas, cargan a cuenta dei Ideal en cuest.ón 
sin que, naturalmente, este tenga nada de co- 
mún con determinados procedimientos puestos 
en uso por tales sujetos. 

Y no se trata de apabullar con Ia acidez de 
Ia censura a quien o a quienes, andando por 
caminos tortuosos, hayan podido caer en un ce- 
po de quebranto e in[ortumos. No se trata de 
hundir más ai caído. Simplemente, lo que im- 
porta es refrendar Ia trayectoria moral dei ideal 
amado; òarrer Ias pelladas de lodo que hayan 
podido arrojarle quienes, para hacerlo, preten- 
dan buscar excusa y justificativo en ciertas ac- 
titudes nada recomendables. 

De los acontecimientos han de saberse sacar 
Ias necesarias experiências. Los hechos consu- 
mados tíenen, evidentemente, su gênesis, que ha 
de tenerse en cuenta por lo qúe en ella pueda 
haber de aleccionador. Sin pecar de sectários, 
sin caer en Ia estrechez de lo dogmático, es pre- 
ciso ser mesurados en ei afecto y confianza 
cuando en ei modo de ser de un indivíduo se 
perciben fallas, defectos morales que, por ser 
tales, están en flagante oposición con lo que es 
principio y finalidad de nuestro Ideal. 

Eliseo Reclus, Luisa Michel, Enrique Mala- 
testa, Fermin ÍSalvoechea, proclamaron bien al- 
to cual era su pensar, cuales eran sus anhelos 
ideológicos. Y bien, nadie, ni tan siquiera sus 
adversários, se atrevieron a mancillar su con- 
ducta. Nadie tuvo motivos para, atacándoles a 
ellos, atacar su ideal. He ahí algo grande, algo 
magnífico, algo que merece tenerse en conside- 
ración. Figuras como Ias citadas, alcanzaron 
prestigio, realce moral, elevando a Ia par ei 
ideal. Y un tal realce moral en Ia conciencia, lo 
han poseído y lo poseen otros, muchos otros. Ia 
casi totalidad de quienes sustentan ideas liber- 
tárias, independientemente dei talento, de Ia ma- 
yor o menor solvência intelectual, que ello es 
parte de Ia ética que posea ei indivíduo. 

Con Ia hondura de percepción en él caracte- 
rística, escribió en cierta ocasión Luís Fabbri 
páginas sustanciosas y de perenne actualidad, ai 
respecto de Ias influencias burguesas que en al- 
guna ocasión se han introducido en los médios 
libertários. Influencias burguesas en ei sentido 
de apetencia de dinero, desgana para trabajar, 
anhelos de lucro, afán de predomínio, inclina- 
ción ai vicio, labor de chivatería y espionaje, 
y tantas otras lacras sociales que siempre hemos 
repudiado. 

Características como Ias apuntadas son Ias 
que hemos de combatir donde quiera que ellas 
se manifiesten. Si, entre Ia propia família, hu- 
biere quien a tales aberraciones pusiese apego, 
ei más elemental buen sentido nos indica que 
deberíamos de senalárselo, primero, con ei pro- 
pósito de enmendar su conducta. Y de mostrar- 
se recalcitrante, con empeno de bogar en águas 
turbías, entonces, con energia, con decisión, se- 
ria necesario senalarle que nada tenía que hacer 
entre nosotros. Para ei indivíduo de mal proce- 
der, su ambiente no es, no ha sido, no puede 
jamás ser ei nuestro; nuestro ambiente de liber- 
tários. 

ANGEL SAMBLANCAT 

Gallostros en Misión 

ESlAMOS viviendo una época de 

confusionismo tal que ei mundo 

parece un manicômio. Los mís- 

ticos podrán pensar qus empieza a re- 

petirss ei legendário y bíblico episódio 

de Ia Torre de Babel. 

En lo referente a sistemas de gobierno 

Ias palabras no tienen ei mismo signifi- 

cado hoy que hace poços anos atrás. 

Muchos dictadores se titulan democrá- 

ticos, nacional socialistas o comunistas. 

Pero Ia denominación más tergiversa- 

da, más falseada, es Ia dei sindicalismo. 

En cuanto Ia organización específica de 

los trabajadores empezó a tomar incre- 

mento y convertirse en una fuerza de- 

cisiva en el establecimiento de Ias jus- 

tas y libres relaciones humanas, ai ins- 

tante surgieron los falsos defensores dis- 

frazados de protectores, los ambiciosos 

conquistadores, con el traidor propósi- 

to de apoderarse de Ia genuina orga- 

nización sindical, desviaria de su recta 

y clara finalidad y hacerla servir a su 

propio beneficio o en beneficio de su 

partido, su secta, su clase y por enda 

!en contra de Ia independência sindi- 
cal. 

EL   SINDICALISMO 
Por A. DE CARLO 

CON el supuesto y adventicio bien que se pretende hi- 
cieron los gallcnes, que vinieron a misionar entre los 
índios de Ias puebladas de América, se trata de paliar 

Ias uropeiías a toda madre y el positivo mal que hay que car- 
garles en cuenta a los conquistadores; los otros espolonudos, 
que rivalizaban con sus ccmpinches en ceio por Ia causa de 
Dios, Ias diosas de cabaret y el becerro de oro. El conquista- 
dor le postró el cuerpo ai indígena y el misionero le proster- 
nó el alma. 

.    ♦ 
Los desavios de Cortês en México, dícese, ejempligra- 

cia, que les lavurcn ias onras ae caxiaad ae los saaaiumoas 
que vuiitiiun aqui Muuiems a nenainus ia caueza ae iu-aos 
ue aoejun y a unqunos ae nanas ae "neneaicamus ivomine" 
juaoiemos ue taies puntos uupinos. 

La cruz fue aqui Ia barriguera y Ia rodrigona de Ia espa- 
da, i no nay cruuen ue ia mia, que no 10 comporia nateraai- 
mertte con iu oua, ni ael que axnuas sócias no t»e reparian los 
sucios nenencios. 

Los misioneros sulfataban en estas laiiiudes Ia vida dei 
Senor con ia aecamaaa manauco-euucacion y Ia perniciosa 
"veiiem-ucencia . LI aesasnamiemo eaucaiono o educacional 
dewio corneriiario ia citnco-iega turnamulta por el*a misma; 
ae 10 que estaca muy necesituaa. 

Pues &qué ensehaban los írailes a sus catecúmenos? La 
docirma ae aoctrinos crisuana, el catecismo dei maestro iitas 
o faare Astete y los mil aisiates por hora que se leen en ia 
biDiia. Les ensenaoan a remugar el rosário, a ayudar a misa, 
a pagar ai aitar ei aiezmo ae ia cosecna y Ias pnmicias ae Ia 
hija virgen; a besar de roanias Ia mano dei negro de cara 
blanca, cuando en ia calie se encontraban con ei satanado y 
ensotanado garanon. 

Y su "venenífica" beneficência £en qué consistia? En aca- 
parar inmensos latuunaics, comprar y venaer esclavos, prestar 
ai ò % mensual, captar herencias ai aaministrar a ios mori- 
bundos Ia extremauncion y mandarios con todos los untos san- 
tos ai cieio; en no pagar a Ia criada, que se hacía servir ae 
querida; en corromper doncelias e indisponer casadas en ei 
coníesonano y violar chicas y chicos en los colégios. Lo de- 
mas —ei asisUr enfermes, asilar ancianos, recoger huerfanitos 
y practicar otras "mèseri-incordias"— no suelen ser más que 
pretextos para hacer malvivir a Marías y a Josès; para aes- 
heredar a jóvenes incautos, espoliar famílias desventuradas 
y extorsionar fortunas con el criminal chantage dei iníierno. 

Cuando el conspirador Gourvílle hubo de expatriarse de 
Francia, confio Ia mitad de su fortuna 14Ü.0U0 escuaos) a su 
conEiliario clerical —un cogulla con fama de santo— para que 
se Ia guardara hasta que pudiera repatriarse. De Ia oira mítad 
hizo depositaria a una linaaraja de chamizo, amiga dei depo- 
sitante. La prostituta reintegro el depósito. El fraüe se levanto 
con él; se aizó, como de cosumbre, con el sano y Ia limosna. 
Con que, a santero que te da a adorar a un santo, ;en Ia fren- 
te, con un canto 1 

Los conventos de Espana en índias han pagado durante 
vários sigios Ias ires partes dei presupuesto de expensas dei 
tstaüo pontihciaL catonco romano, t enpe 11 y Carlos V tenían 
a suelao ai fapa y a su cúria; y no se hacia en el Vaticano 
y en Ia cueva ae ban Pedro, más que lo que nuestros austria- 
canies querían. 

Hoy mismo Colômbia es una jesuitera. El Peru» otra. El 
Ecuaaor, iaem. Y me aseguran que el aspirante a cardenal de 
nuestra archidiocesis no aüministra menos, por si o por per- 
senas ínterpuestas, de un muiar ae iujosas casas y pingues 
negócios en el Distrito Federal, donde Ia mayoria ae Ias leo- 
nas de Ia Kevolución son clientes de Su Reverencia. 

El Colégio de i^nacianos de Buenos Aires posee chacras 
y estâncias, en que no se da graus de comer ni a un loro, con 
aommios mas extensos caaa una de ellas, que lo fueron ios 
aei rey de Oeraena. Dichos laupredios radican en yuiimes, 
nu i»±uyuuiena, uanaaa ae ia Cruz, Las Concnas, Arevo, etc. 

El Colégio argentino de Córdoba, de Ia misma Companía 
de briaones ae Jesus posee aooie üerra que Jr*oriugal, en sus 
nacienaas ae Jesus ruaria, ünagracia, San Catalmo, Calen- 
cnna y oaroya, 

Y, en fin. en Ia República Metaplatónica dei Paraguay, los 
loyolos leiuun con cepos en ios p^es o en el perol pensante, a 
lo ituyo ae ios pomauos que liamaüan "aocamas', a iUU.ÜOO 
yuuiujuieii, a ios que les nuoian arieoataao ia vaca, ei enan- 
yuiio. ei yeruai, ia uerra, ei ayua y Ia manaioca; y a los que 
m ae uia ni ae nocüe se aejaoa reopirar mas que expiranao, 
hasta ei punto ae senaianes a ios matrimônios a toque de 
campana, cuanüo los esposos habian ae pagarse mutuamente 
el aeoito conyugal con cuentagotas. 

_   ; %'ük*i 

Aclaración   Necesaria 

El sindicato, organismo que tiene sus 

raíces en el mismo lugar de trabajo, Ia 

oficina, el taller, el campo o Ia fábrica, 

compuesto unicamente de obreros se- 

gún el trabajo que estos ejecutan. este 

sindicato hoy, en su inmensa mayoria es 

esa rama de trabajo. No poços de estos 

organismos son dirigidos por profesio- 

nales de Ia política que nada tienen que 

ver con el grêmio o Ia actividad espe- 

cífica de sus componentes, reducidos 

estos a Ia obediência ovejuna. 

Y esto no es lo peor. De acuerdo a 

los maestros y precursores de Ia doctri- 

na sindical, este organismo debe ser 

dirigido, orientado pos seres extranos a 

más que un médio de defensa y da 

conquista de mejoras, siempre ilusórias, 

ENMUDECEN LOS "LIDERES" CUANDO HABLAN LOS 
TRABAJADORES 

La policia cerco en Barcelona, el local de los sindi- 
catos, donde 700 delegados pedían con insistência Ia 
libertad de los detenidos y Ia destitución dei Gobema- 
dor Civil. Los delegados se negaron a marcharse hasta 
que una Comisión nombrada por ellos, no regresara con 
Ia noticia de que el Gobernador había ordenado Ia li- 
beración de todos los presos. "Time" 7-Marzo. 

una escuela de emancipación, una uni- 

versidad donde los trabajadores han da 

aprender entre s! a conocer su esclavi- 

tud y a saberse libertar de sus patro- 

nos y los defensores de estos: los mili- 

tares y sacerdotes. Hari de aprender a 

rrabajar y producir de común acuerdo, 

fraternalmente, y sin autoridad o gerar- 

quía alguna, intercambiándose los pro- 

duetos que elaboran reciprocamente 

todos los trabajadores dei músculo y 

dei cérebro por médio dei sindicato, 

sin dinero ni nada que lo sustituya, con 

Ia sola exhibición dei comprobante de 

trabajador, que bien puede ser el car- 
net sindical. 

El campesino o quintero, pongamos 

por caso, con Ia tierra que cultiva en su 

poder, ai producir las frutas y verduras, 

ha de obtener todo lo que le haga fal- 

ta y guste gratuitamente, con solo ei 

deber de entregar a su tiempo sus pro- 

duetos a los obreros dei transporte que 

los han de conducir a los centros pobla- 

dos para distribuirlos también gratuita- 
mente, según las necesidades y volun- 

tades de los consumidores, que han de 

ser también produetores. Sin dinero al- 

guno. Nada se ha d» vender ni com- 
prar. 

Los agricultora» que producen el trigo 

y el maíz, por ejempio, han de enviarlos 

ai sindicato de molineros cuyos obreros 

los han de transformar en harina con los 

molinos en su poder, entregando esta 

a los panaderos que, con los hornos tam- 

bién rescatados a sus antiguos duenos, 

Ia convertirán en pan, distribuyéndose 

este   entre   todos   los  trabajadores. 

Otro ejempio: Los obreros ganaderos, 

cuidadores y produetores de ganado, 

han de enviar las reses, por médio de 

los ferroviários a los matarifes en los 

mataderos, los que, una vez sacrifica- 

dos los animales. entregarán Ia carne 

a sus repartidores y estos a los consu- 

midores, y los cueros a los curtidores 

para que los conviertan en suela y Ia en- 

treguen a los zapateros para hacer los 

zapatos o a los talabarteros y marroqjji- 

neros para fabricar los artículos d» su 
competência. 

Todo este intercâmbio han de reali- 

zarlo los trabajadores como décimos 

por médio de sus propias organzacio- 

nes sindicales; quedando así suprimida 

totalmente Ia enorme cantidad de inter- 

medianos, como son propietarios, in- 

dustriales, comerciantes, todos explora- 

dores, con sus ejércitos de jefes, habi- 

litados, comisionistas, propagandistas ca- 

pataces, erc. etc. que hoy absorben el 

80% dei beneficio, en colaboración con 

su poderoso defensor el fisco que cobra 

sus cuantiosos impuestos a Ia tierra, a 

Ia empresa dei transporte, a Ia fábrica, 

al comercio, etc. manteniendo a tal 

efecto un gran ejército de burocratas 

bien rentados, casi totalmente inútiles 

en un régimen sndicalista como el que 
estamos exponiendo. 

De esta forma, pensamos nosotros, es 

como unicamente los obreros podremos 

libertamos de todos nuestros explota- 

dores de ir capacitándose para una vida 

mejor. 

Por de pronto, con esto quedarán »u- 

primidas las actividades de más de Ia 

mitad de los hombres, por inútiles y 

perjudiciales, debiendo estos elegir otros 

trabajos. De manera que, dedicándose 

todos a trabajar y producir lo que sea 

realmente útil a todos, los produetos 

han de ser tan abundantes que han de 

sobrar con solo trabajar todos una o 

dos horas por dia, en un trabajo qus 

se ha de confundir con las diversiones, 

puesto que no habrá sometimiento ni 

opresión alguna. No habiendo mis pa- 

tronos ni obreros, ni ricos ni pobres, «i- 

Unqs companeros, nos han mani- 
restatfo su aisgu^to porque en el 
artículo ael Profesor V. de P. Cano. 
publicado en el número 120 de este 
vocero, e iníitulado "L,a Agresividad 
de los hechos y Ia Ilipoci esía de las 
Palabras". y en el penúltimo pá- 
rrafo se dice: .. .solo por complacer 
los caprichos de los armamentistas 
mundiales y Ia sed de sangre de los 
judios multimillonarios de Wall 
Street que ven en esa contienda un 
filón de oro que explotar, sin im. 
portarles Ia efusión de sangre que 
se vierta". 

Esos companeros que hacen aibs- 
tracción de "su procedência judia" 
porque sus hombres y mujeres y 
además anarquistas, tienen razón 
cuando afirman que los bandidos 
que espolian y sojuzgan a Ia huma- 

nidad, no importa a que raza o re- 
iigión pertenezean, no son mas que 
eso: unos espoliadores, y unos ban- 
uiuos. 

S^n embargo, pese a que nuestro 
cuíaboraaor V. de P. Cano, no se 
dice anarquista, suponemos que no 
nabrá usado Ia paiabra judio en el 
sentido despreciativo con que des- 
graciadamente se aplica por Ia ge- 
neralidad de Ia gente ignara. 
Y Ia redacción de "Tierra" se ha- 
11a en el caso de afirmar que se le 
pasó desapercibido el adjetivo en 
cuestión. Pues pese a todo, hoy por 
hoy. no ha habido (Exceptuando en 
Ia revolución espanoia) ejemplari. 
dad y mayor consecuencia anarquis- 
ta que las colectividades de Pales- 
tina. Y para nosotros no existen 
razas: solo hay seres humanos. 

no libres produetores, es como han de 

desaparecer de raiz los males que hoy 

sufrimos basados en el interés indivi- 
dual contradictorio. 

Demás está decir que una vez desapa- 

recido el disolvente interés individual 

en pugna, con él han de desaparecer las 

guerras con sus ejércitos permanentes 

que hoy devoran incalculables riquezas 

y vidas humanas, sembrando el ódio, el 

fanatismo patriótico, Ia miséria, Ia in- 
justicia  y   Ia   muerte. 

Esta es en muy apretada síntesis, Ia 

doctrina sindicalista, según tenemos en- 

tendido, y que hoy fuerzas diabólicas 

universalmente desencadenadas preten- 

den ocultar y falsear disfrazadas de be- 
nefactoras. 

Siendo el sindicalismo puro y verda- 

dero el único ideal social que por de 

pronto podrá suprimir de raiz el actual 

malestar colectivo de toda Ia sociedad 

humana, ha de ser deber de todos lu- 

char en su defensa y difusión hasta 

que llegue a ser practicado y perfec- 
cionado. Es el único que ha de hacer 

posible desde» un principio Ia justicia, 

Ia libertad, Ia fraternidad y el amor en- 

tre todos  los hombres de Ia tierra. 

REPUDIO A FRANCO Y SU PANDILLA 

El Chispazo violento y protestatorio de Cataluna ha re- 
percutido en Madrid. La juventud estudiantil declaro 
un huelga contra Ia carestía de Ia vida y en un mitin ce 
lebrado en el Paraninfo Universitário, pidieron a gran- 
des gritos Ia destitución de Franco y de todos sus 
pandMleros Dos estudiantes fueron asesinados por Ia 
policia. Al sepelio de las víctimas acudieron cien mil 
personas.... 
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